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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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LA UNIDAD ES EL CAMINO 
Supimos que una de las grandes reflexiones que dejo el mag-
nicidio de Miguel Uribe Turbay, es que todos los candidatos 
opositores al gobierno de Gustavo Petro deben buscar la uni-
dad para rescatar a Colombia en las próximas elecciones pre-
sidenciales del 2026. Los diferentes sectores políticos no son 
apáticos a esta posibilidad electoral, durante la semana se co-
noció públicamente la propuesta de unidad liderada por el ex 
senador y precandidato a la presidente del Partido Cambio 
Radical, David Luna, el dirigente fue explícito: “Me despojo 

de toda vanidad para lograr ese acuerdo, ya sea para portar 
las banderas de la unidad o para cargar la maleta de otro 
hombre o mujer que la honre. Es momento de actuar”, al-
gunos se sintieron sorprendidos por no esperar que el país 
pasara el duelo por la muerte de Uribe Turbay, pero lo cier-
to es que el tiempo apremia para que se acabe la horrible 
noche. 

PENOSO, PERO CON OBJETIVOS CLAROS 
Supimos que durante la semana el precandidato a la 
presidencia el Pacto Histórico, Daniel Quintero Calle, 
colecciono momentos penosos que lo gradúan como el 
payaso de la próxima contienda electoral del 2026. Pri-
mero se presento en solitario plantando una bandera 
de Colombia en territorio peruano, según él, para de-
clarar oficialmente una disputa de soberanía territorial 
entre ambos países, la cual solo existe en la cabeza del 
presidente Petro. Luego interrumpió el Congreso Empre-

sarial de la Andi en Cartagena, en el cual desarrollaba un 
debate entre varios precandidatos presidenciales; el im-

presentable se subió en el escenario sin ser invitado con una 
bandera de Palestina, con el fin de sabotear el evento, como 

era de esperarse salió abucheado e insultado por el público. Las 
críticas han llegado como un tsunami a las toldas de Quintero Calle, 
pero con estas, el cumplimiento de sus objetivos: mostrarse como 
el precandidato más fiel al nefasto gobierno nacional, y además 
mantener vigencia en la boca de todos colombianos, que hablen 
bien, o que hablen mal, pero que hablen. ¡Este cliente se las tira 
de loco, pero sabe pa’ donde va!

¿SUPO
NOOOO?
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¿SUPO
NOOOO?

ENVÍA TUS COMENTARIOS AL                                                                                                                                               
              +57 (316) 632 86 55

SE PARÓ EN LA RAYA JAIRITO 
Supimos que el gobernador de La Guajira, Jairo Aguilar Deluque, 
manifestó públicamente su preocupación por la propuesta de una 
supuesta fuerza militar binacional, negociada con el ilegítimo go-
bierno venezolano, el cual, el mismo presidente Petro no había re-
conocido y sobre el cual pesan órdenes de captura por el delito 
de narcotráfico. El burgomaestre de los guajiros ha solicitado insis-
tentemente la presencia del Gobierno Nacional y de su Ministro de 
Defensa, con el fin de liderar una estrategia regional que enfrente 
la inseguridad de su territorio, y de esta manera, atender las alertas 
tempranas señaladas por la Defensoría de Pueblo. Esta el momen-
to no ha recibido ninguna notificación al respecto por el gobierno 
de Gustavo Petro. Es cierto que en La Guajira existe un senti-

miento de unidad con el pueblo venezolano, y que nos solidari-
zamos con el momento difícil que atraviesan a nivel interno, 

pero también es justo que se le exija al Gobierno Nacional 
que primero se atienda lo que padecen los guajiros por 
la inseguridad, y por supuesto, que se cumplan todas las 

promesas pendientes del presidente Petro. ¡Jairito 
se les paró en la raya y con fundamento!

¿HASTA DÓNDE PIENSAN LLEGAR?
Supimos que es de público conocimiento en el de-
partamento de La Guajira, como el sectarismo po-
lítico de la oposición al Palacio de La Marina, tie-

ne sus entidades territoriales municipales aliadas 
con las manos atadas para trabajar con el gober-

nador Jairo Aguilar. La instrucción es clara: proyec-
to o asignación de recursos que provengan de la go-
bernación de La Guajira, no se puede aceptar, y si se 
puede sabotear mucho mejor para victimizarse ante 
la opinión pública. Municipios como Uribía, Dibulla, 
Albania, Hatonuevo y Barrancas, no han podido arti-

cular acciones administrativas con la empresa departa-
mental de servicios públicos domiciliarios de acueducto, 

alcantarillado y aseo de La Guajira S.A. E.S.P. (ESEPGUA), 
gracias a las imposiciones políticas de la recalcitrante oposi-

ción del partido conservador en alianza con la senadora Martha 
Peralta. ¡Qué importa la gente y sus necesidades, primero está 
la obsesión del poder!

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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LA DECLARACIÓN

Abelardo De La Espriella 
Precandidato Presidencial

 “El caso de Carlos Ramón González, hoy pró-
fugo de la justicia y asilado en Nicaragua, 
confirma que Petro protege a los delincuen-
tes. En mi gobierno, los criminales no tendrán 
refugio: los perseguiremos con mano de hie-
rro, donde sea que se escondan y sin ningún 
tipo de privilegios. ¡Firme por la Patria!”

PARA NUNCA OLVIDAR

Reunión en Alaska 

“El presidente de E.E.U.U. Donald Trump 
en su entrada de la reunión con su homó-
logo de Rusia Vladímir Putin, hizo sobre-
volar a un bombardero B-2 escoltado por 
los cazas F-35. La nación más poderosa 
del planeta muestra su imponente condi-
ción militar ante los ojos del mundo para 
marcar territorio”

#TENDENCIA
LOS @ EN
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Cuando uno se deja coger, en el petrismo, lo 
mandan a Cuba o a Nicaragua. La gente exi-
tosa del petrismo la mandan a Londres: ¡como 
Roy y Laura!

Obvio que Carlos Ramón González no volverá 
nunca al país, ni le dará la cara a la justicia ni a 
los colombianos. 

Como guerrillero del M19, uno de los “genera-
les” de esa guerrilla nunca desmovilizada, no 
solo está en Nicaragua por identidad preté-
rita con el modelo revolucionario cruel y san-
guinario del Sandinismo (Frente Sandinista de 
Liberación Nacional), sino por coincidencia 
presente con la tiranía bananera y represiva de 

Daniel Ortega.

Está en Nicaragua, con la facilitación clara de la 
fiscal general del petrismo, que no de la Nación, 
y está en dicho país, con el cual, si tenemos un 
diferendo limítrofe significativo y relevante en el 
que vamos perdiendo, no por conveniencia pro-
pia sino por castigo.

A González lo castiga el petrismo por dejarse 
coger. Cuando uno se deja coger, en el petris-
mo, lo mandan a Cuba o a Nicaragua. La gen-
te exitosa del petrismo la mandan a Londres: 
¡como Roy y Laura! Nicaragua es lo más cercano 
a estar en la Siberia del Petrocastrochavismo.

LOS CASTIGOS DEL PETRISMO Y 
LA SOLIDARIDAD SANDINISTA

FOTO: Archivo Particular
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González, además, termina con los nicos porque 
tiene el cuero duro. ¿Cuántos muertos tendrá 
a sus espaldas por cuenta de su pasado gue-
rrillero? No se sabe. Por eso, Ortega le hará el 
favor a Petro de mantenerlo apretado por si le 
dan ganas de cantar en los temas de corrup-
ción en los que fue protagónico. Imagínese que 
tan mala puede llegar a ser una cárcel o la tortu-
ra de Ortega.

El estimado lector podrá pensar que estoy equi-
vocado y dirá que Petro cumplirá su promesa de 
traerlo de vuelta al país…

Pero la razón más importante para estar en 

Managua, lugar al que pocos hoy irían volun-
tariamente, es sin duda el hecho de que como 
director que fue de la Dirección Nacional de In-
teligencia, González tiene mucha moneda de 
cambio para “vender” al gobierno dictatorial 
de nuestro contendor caribeño.

Imagínense. No es solo el acceso ilimitado a 
nuestros planes de ataque y defensa naval en el 
Caribe. Es el acceso a todos los documentos e 
información de análisis estratégico sobre el di-
ferendo y nuestra política exterior en el Caribe. 
Pero en la maleta de González hay más tesoros 
y regalos para Ortega, Castro y Maduro.

FOTO: Portafolio
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González le lleva a todos los dictadores comu-
nistas del barrio, y más allá, el acceso y control 
sobre los cargos y asesores estratégicos que 
hicieron tránsito de las fundaciones y ONG’s 
de apoyo y legitimación del ELN al ministerio 
de defensa y ahora a la DNI, como la dúctil di-
rectora de Análisis de la DNI, Daniela Gómez 
Rivas, recién trasladada a cuenta de González 
desde el ministerio de defensa.

Petro, genialmente, con el apoyo de su nuevo 
payaso de cabecera Daniel Quintero, distrae a 
la opinión nacional y al vano establecimiento, 
siempre enredado en sus aspiraciones y apues-
tas, del juego verdadero. 

Lo verdadero es que faltan horas o días para 
que González pida u obtenga el asilo por parte 
de Ortega. Y desde allí, blindado de por vida, 
les ofrecerá control a los peores enemigos de 
la democracia colombiana, en tiempo real, de 
activos y funcionarios estratégicos tanto en la 
Dirección Nacional de Inteligencia como en el 
Ministerio de Defensa.

Lo verdadero es que el ministro de Defensa de 
Colombia y el comando de la Armada, ocupa-

dos lambiéndole a Petro, participan del en-
gaño a la opinión inventándose una ilegítima 
guerra en el trapecio amazónico mientras co-
honestan la entrega real de nuestra soberanía 
fronteriza con Venezuela y Nicaragua.

Lo verdadero es que el show de Isla Santa 
Rosa no buscaba solo crear una eficaz cortina 
de humo frente al crimen de estado de Miguel 
Uribe. Su objetivo es y será mayor: distraer al 
país mientras Petro, González y otros entregan 
nuestros intereses estratégicos a quienes año-
ran y desean fervientemente destruir nuestra 
democracia y apoderarse de los expolios a 
nombre de nuestros vecinos.

Ojalá esta denuncia produzca el milagro de 
que Petro cumpla una promesa. La verdad no 
lo creo. Pero aún si traen a González, ya tuvo 
el tiempo más que suficiente, desde la como-
didad y resguardo de nuestra propia embaja-
da, de entregar todos sus activos a los peores 
enemigos de la democracia colombiana.

Lo peor de González no es que sea un ratero, es 
que además es un traidor.
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En física, la impedancia no es solo resistencia. Es 
algo más sutil, más complejo, más traicionero. 
No se limita a frenar la corriente, como un muro 
que detiene el paso. Es una oposición que distor-
siona, desfasa, dilata. Es como cuando alguien 
te habla con claridad, pero tú solo entiendes 
fragmentos: captas el sonido, pero no el sentido. 
La energía está, pero no llega. Aplicado al tejido 
social —especialmente al de regiones como La 
Guajira, donde el desarrollo parece siempre a 
punto de llegar, pero nunca termina de hacer-
lo—, la impedancia social se revela como el fenó-
meno invisible que explica por qué tanta intención, 
tanto dinero, tanta necesidad urgente, producen 
tan poco cambio real. No es que no haya corrien-
te. Es que el circuito está mal diseñado. 

La resistencia social es esa presencia constante, 
casi cósmica, que parece inmune al tiempo. No 
es violenta. No grita. Simplemente está. Como el 
calor en el desierto: no lo ves, pero te agota. Es 

la inercia de un sistema político que ha aprendi-
do a sobrevivir sin rendir cuentas. Es la costum-
bre de delegar el cambio a otros: al gobernador, 
al presidente, al “hombre nuevo” que llegará a 
salvarnos. Es la desconfianza arraigada en lo pú-
blico, no por desamor, sino por una larga historia 
de promesas incumplidas, de puertas cerradas, 
de respuestas burocráticas que suenan a burla. 
Este tipo de resistencia no se manifiesta en actos 
de corrupción evidentes, sino en la normalización 
del vacío. En la aceptación de que las cosas nun-
ca serán como deberían. En el suspiro resignado 
ante una obra abandonada, un plan fallido, una 
institución inútil. Y lo más peligroso: esta resisten-
cia no necesita actuar para funcionar. Solo con 
existir, disipa energía. Como un resistor que, sin 
moverse, convierte la electricidad en calor inútil. 
Así, la voluntad ciudadana, la inversión pública, el 
impulso del cambio, se van evaporando en el ca-
mino, sin que nadie pueda señalar exactamente 
dónde se perdió todo. 

IMPEDANCIA SOCIAL: EL 
SILENCIO ENTRE EL SÍ Y EL NO

FOTO: Canal Trece
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Más escurridiza aún es la reactancia social: esa 
oposición variable, dependiente de la frecuen-
cia del sistema. En política, esa frecuencia es el 
ritmo del poder. Y el poder, aquí, late al compás 
de las campañas. En tiempos de elección, la re-
actancia baja. De pronto, el Estado parece ágil. 
Las respuestas llegan rápido. Las obras arran-
can. Los funcionarios sonríen más. La corriente 
parece fluir. Pero cuando el ciclo electoral termi-
na, la reactancia sube. Las prioridades cambian. 
Los compromisos se “revisan”. Los proyectos se 
“ajustan”. Y lo que ayer era urgente, hoy es “invia-
ble”. Este fenómeno no es corrupción en sentido 
estricto. Es una ingeniería del desfase. Es la ca-
pacidad del sistema para absorber la energía 
del cambio sin transformarla en progreso real. 
Como un capacitor que almacena carga… y 
luego la devuelve al vacío. Y así, el impulso ciuda-
dano, tan fuerte en momentos de crisis o movili-
zación, termina chocando contra un sistema que 
no se opone frontalmente, sino que se esquiva. 
No dice “no”, pero tampoco permite el “sí”. Dice: 
“pronto”, “está en trámite”, “depende de otros 
niveles”. 

El problema no es la falta de recursos. Ni siquiera 
la falta de buenas intenciones. El problema es la 
falta de fase. En un circuito eléctrico, cuando vol-
taje, corriente y carga están alineados, la energía 

se transmite con eficiencia. Cuando están desfa-
sados, se pierde en vibraciones inútiles, en calor, 
en ruido. En lo social, ocurre lo mismo. Cuando 
la voluntad ciudadana, los recursos públicos y las 
políticas de Estado no actúan al unísono, el resul-
tado es un movimiento aparente sin avance real. 
Es el eterno “estamos trabajando en ello”, sin 
que nunca se vea el trabajo. Y en este desfase, el 
sistema encuentra su equilibrio: Suficiente activi-
dad para no parecer inmóvil. Suficiente lentitud 
para no generar transformación. Suficiente bu-
rocracia para justificar cada retraso. Así, el desa-
rrollo se convierte en un espectáculo de gestión 
sin resultados. Un teatro donde todos cumplen su 
papel, pero nadie cambia el guion. 

Uno de los efectos más perversos de la impe-
dancia social es que permite creer que algo está 
ocurriendo, incluso cuando no es así. El sistema 
ha aprendido a emitir señales de funcionamiento: 
informes, fotos, ruedas de prensa, inauguracio-
nes simbólicas. Todo para mantener encendida 
la ilusión de que el motor sigue vivo. Pero es una 
ilusión. Como un coche con el motor encendido, 
pero el freno de mano puesto. Hace ruido. Vibra. 
Consume. Pero no avanza. Y mientras tanto, la 
gente aprende a vivir entre el sí, pero y el no, 
todavía. Entre la promesa y la espera. Entre la 
energía y la nada. 

FOTO: RCN Radio
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¿Cómo reconectar el circuito? 

Reducir la impedancia social no es cuestión de 
más dinero, ni de más discursos. Es cuestión de 
reconstruir el sistema desde adentro. Primero, 
hay que reconocer que no todos los frenos son 
malos. Toda sociedad necesita resistencias: 
controles, límites, procesos. Pero cuando esas 
resistencias se convierten en obstáculos perma-
nentes, dejan de ser frenos y pasan a ser barre-
ras invisibles. Segundo, hay que desmontar la 
lógica de la reactancia electoral. El desarrollo 
no puede ser un fenómeno cíclico, que se en-
ciende y apaga con el calendario político. Tie-
ne que ser continuo, predecible, independiente 
del poder personal. Tercero, y más importante: 
hay que alinear la fase. Que la energía ciuda-
dana no se disipe en desconfianza. Que los re-
cursos no se pierdan en laberintos administra-
tivos. Que las políticas no se queden en papel. 
Porque cuando todo está en fase, el resultado 
no es solo eficiencia. Es transformación. 

Un territorio con baja impedancia social no es 
aquel donde todo funciona a la perfección. Es 
aquel donde la promesa no es un eslogan, sino 
un contrato. Donde el ciudadano no es un be-
neficiario, sino un co-constructor. Porque el 
desarrollo no es un acto de caridad. Es un flujo 
de energía que debe circular libre, sin distor-
siones, sin desfases. Y en un lugar tan desco-
nectado como La Guajira, cada vatio cuenta. 
Cada conexión importa. Cada luz que no se 
enciende es un fracaso colectivo. Así que no 
necesitamos más voltaje. No necesitamos más 
discursos con alta tensión emocional. Lo que 
necesitamos es mejor cableado. Un sistema 
limpio, transparente, sincronizado. Porque al 
final, la verdadera medida del progreso no es 
cuánto se promete, sino cuánto realmente llega. 
Por eso, si seguimos midiendo el desarrollo por 
la potencia del discurso y no por la intensidad de 
la luz, la impedancia social seguirá ahí: silencio-
sa, fría, eficiente. Devorando el futuro, un watt 
a la vez. 
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Se ha puesto de moda hablar de “polarización” 
para describir la tensa situación política y social 
que se vive en Colombia, y se ha hecho común 
que cualquiera se refiera al fenómeno como algo 
bien conocido, aunque es necesario reconocer 
que no todos entienden de qué trata en el fondo. 
El caso está en que, para aventurar explicacio-
nes sobre lo que está sucediendo en la política, 
o en la vida de nuestras ciudades y territorios, 
se acude a la supuesta polarización como mo-
tor principal de las desavenencias y desacuer-
dos que pueden ser conducentes a expresiones 
graves de violencias de diverso orden, sea en 
el terreno de lo político como en la rutina so-
cial.  Podría afirmarse que el país padece un 
mal que le destroza por dentro y que no se sabe 
de dónde proviene y que tal vez muy pocos en-
tienden. Sería como sufrir una enfermedad que 

conduce a la muerte sin que la persona tenga la 
más mínima idea de lo que le sucede. 

No hemos terminado de entender si la “pan-
demia” de la polarización está relacionada con 
efectos imputables a tantos y tantos años de 
desacuerdo político y la falta de acierto de los 
sucesivos gobiernos, lo cual puede haber con-
ducido a que la sociedad, sin percatarse de ello, 
resulte abocada a tomar posiciones extremas 
con respecto a lo que decide pensar,  aunque no 
necesariamente por su propia iniciativa, sino in-
ducida por cada postura y planteamiento expre-
sado en público por tal bandada de personajes 
que, sintiéndose ellos con el mérito suficiente, 
o abrogándose el derecho de hablar por los de-
más, salen a establecer doctrinas y postulados 
que dividen y establecen distancias. 

LA POLARIZACIÓN, 
UN ENEMIGO SOCIAL

FOTO: Diarios AS
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Como resultado, aquellos que escuchan sen-
tirán el deseo e inclinación a tomar posición 
frente a uno u otro pensamiento que se toma 
como “verdad”, lo cual conduce a la separa-
ción de masas sociales que adoptan actitudes 
y conductas que se reflejan en actos perfecta-
mente diferenciables y reconocibles.  Ante tal 
circunstancia, es dado pensar que las socieda-
des afectadas por un “efecto de polarización” 
suelen “radicalizarse” en la medida en que se 
amplían las distancias entre posturas y se ale-
jan las posibilidades de concertación y diálogo. 
Sería entonces el caso de sociedades atravesa-
das por brechas de pensamiento que no han sido 
tratadas y que, en consecuencia, se fracturan, se 
erosionan, se destruyen. 

Nadie afirmará que la polarización es un fenó-
meno de ahora. Se puede revisar con cuidado 
la trayectoria republicana del país para encon-
trar con pena, o acaso con algo de vergüenza, 
que desde los primeros albores de la República 
las ideologías radicalizadas, o tal vez la falta 
de capacidad de diálogo, o de repente la igno-
rancia política, fueron la causa de profundos 
desacuerdos que nos lanzaron sin remedio a 
los campos de batalla. Los tiempos de “Patria 
Boba” se vivieron por la simple y cruda razón de 
que las personas que tomaron las decisiones en 
nombre e interés del país, no supieron hallar el 
camino racional del diálogo y la concertación en 
interés público y tomaron en cambio el camino 
de las armas. En esa guachafita fratricida nos 
sorprendió Pablo Morillo en 1812, y solo la evi-
dencia de la amenaza mayor de la reconquista 
pudo apaciguar los ánimos de los enfrentados 
y obligarles a trabajar unidos. 

Podríamos afirmar hoy, sólo a título de hipóte-
sis, que son – y han sido- los partidos políticos 
un factor definitivo en las dinámicas de pola-
rización. El problema sobreviene cuando, por 
circunstancias de muy variado orden, los parti-
dos dejan de lado su visión de sí mismos como 
colectivos sociales que se aglutinan en torno a 
ideales y propósitos dados, que deben ser por 
principio reconocidos y aceptados por los ad-
herentes como colectivo social, y toma en cam-
bio la visión personalizada y acaso desdibujada 
de alguno de sus líderes, - agreguemos aquí si 
se trata de caudillos, o cabecillas, o jefes na-
turales-   para terminar imponiendo líneas de 
pensamiento que no responden del todo al 
sentir colectivo pero que todos deben obede-
cer – que no es lo mismo que profesar -.  De tal 
situación se llega a la posibilidad de que sea ese 
“alineamiento” al interior de los partidos políti-
cos en torno a posturas extremas y divorciadas 
entre sí, tanto como hablar de “derecha” y de 
“izquierda”, la razón principal de la polarización 
ideológica y, en consecuencia, del enfrentamien-
to político, con alguna frecuencia llevado hasta 
el extremo de la guerra. Nótese entonces que 
detrás de la polarización y todos sus efectos de 
violencia se halla siempre un discurso extremo 
que obedece a “idearios” que impone alguien 
que se muestra con suficiente poder para in-
fluir en el pensamiento de quienes le siguen. Ese 
personaje, casi siempre, sucumbe a sus propios 
impulsos de vanidad y megalomanía, y no repa-
ra, por supuesto, en el daño que causa cuando 
lanza declaraciones en contra de sus opositores 
para despertar en ellos temor, pero sobre todo 
para generar en sus seguidores euforia colecti-
va que, por norma general, termina en desorden, 
violencia y víctimas. 

FOTO: El Heraldo
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Lo importante aquí es reconocer el peligro que 
representa la polarización como arma de ata-
que, pero más allá, los efectos de violencia que 
pueden estar implícitos en cada escenario de 
confrontación, sea ésta ideológica o real. El 
siglo XIX estuvo caracterizado por el enfren-
tamiento político entre “liberales” y “conser-
vadores”, y a causa de tal desacuerdo radi-
calizado, el país terminó involucrado en una 
tenebrosa secuencia de guerras civiles con 
abultado inventario de víctimas .  La constan-
te de conflicto fue la lucha por la libertad y el 
acceso democrático al poder, la defensa de 
la autonomía regional y la cuestión de la tie-
rra. Quizás exista una razón parecida para en-
tender que más de la mitad del siglo XX y lo que 
llevamos del XXI se haya visto afectado por el 
sonido de fusiles y cañones, el terrorismo y la 
violencia, en un conflicto interno mal definido 
entre colombianos alzados en armas y el Esta-
do. Una repetición del modelo de guerra que 
vivió el país en el siglo XIX y que se caracteri-
zó por el enfrentamiento entre las regiones y el 
gobierno central. 

Esta realidad histórica nos permite entrar en 
un terreno un poco más profundo, porque he-
mos de entender que, aparte de los ideales 
que los partidos inculcan en sus seguidores,  
hay sentimientos inspirados por los propios 
líderes –  y aquellos caudillos, cabecillas y 
jefes  naturales - que terminan acentuando 
la condición ya exaltada de sus seguidores y 
promueven manifestaciones de un fanatismo 
exagerado que van casi siempre acompaña-
dos de actos de hostilidad hacia quienes se 
consideran contrarios. De allí deriva el senti-
miento de que quienes no comparten la visión 
del líder “son enemigos” y deben ser aniquila-
dos.  Por tanto, ya no se trata necesaria y úni-
camente de un distanciamiento político funda-
do en ideologías, sino en una ruptura práctica 
aupada en las emociones, esas mismas que se 
desatan cada vez que se convoca a una pro-
testa popular, o a una marcha, o a las famosas 

mingas de las comunidades indígenas. En los 
sentimientos y las emociones está el combus-
tible que enciende la braza ardiente cada vez 
que se alza la voz en el balcón de la plaza. 

En cualquier caso, la amalgama de ideologías 
y sentimientos será siempre el factor principal 
de diferenciación. No estamos condenados ni 
a pensar ni sentir todos de la misma manera, 
porque está por encima de ello nuestra liber-
tad personal y el libre albedrío, pero las ideo-
logías, una vez se convierten en un escena-
rio de coincidencia entre muchos, se erigen 
como patrimonio colectivo. No obstante, así 
la coincidencia de pensamientos y postula-
dos sirva para consolidar colectivos sociales, 
y acaso partidos políticos como expresión 
real de un “pensamiento colectivo”, no hay 
razón válida para que un colectivo cualquie-
ra pretenda imponerse por encima de otros 
con fundamento en “lo que tiene pensado” y 
“lo que tiene definido”, porque ello contradi-
ce el principio esencial de libertad de pensa-
miento que aplica igual para personas como 
para colectivos sociales. Siendo así, la dife-
rencia de pensamiento no debería ser motivo 
de polarización ideológica, aunque sí lo es en 
la práctica cada vez que determinado partido 
político se apalanca en ideologías para abrir-
se camino en la ruta de Gobierno, y aún peor, 
aplica ideologías en asuntos de gobierno que 
afectan la vida de las personas:  como el pa-
gar más o menos impuestos; el garantizar 
más o menos valores públicos y factores de 
bienestar social; el favorecer la vida en tal o 
cual condición; el defender tal o cual estrate-
gia de desarrollo; el imponer tal o cual mode-
lo económico, etc. En medio de esa dinámica, 
el partido que ejecuta la acción de Gobier-
no alegará siempre que sus actuaciones son 
buenas y necesarias, mientras que los oposi-
tores gritarán que es mala, siendo así que se 
podrá profundizar el desacuerdo y aumenta-
rá la polarización. 
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¿Hasta cuándo? Hasta el momento en que unos y 
otros decidan sentarse a calcular de modo serio 
y responsable los verdaderos alcances de las me-
didas de gobierno y los efectos reales en la vida 
y la economía de las personas, pera dimensionar, 
ahora sí, la verdadera dimensión de las diferencias 
y plantear mecanismos de acercamiento.  Sería 
de ese modo que algo tan vital como la acción 
de gobierno se mantuviese libre de todo enfoque 
ideológico para que deje de ser motivo de des-
acuerdo, disputa y enfrentamiento estéril.  Este 
paso probablemente ayude a que los partidos de 
izquierda no se muevan más hacia la “izquierda” 
y los partidos de derecha tampoco lo hagan más 
hacia la “derecha”. 

Los partidos vienen perdiendo de forma acele-
rada la favorabilidad frente al público votante, 
por esa razón los favores se dirigen más hacia 
los líderes que hacen cabeza visible, explicación 

ésta que sirve para entender vocablos como 
“uribismo” – “petrismo” – “santismo”, que han 
hecho carrera en el país. Y no es necesariamen-
te porque alguno de ellos haya hecho un plan-
teamiento ideológico destacable que obligue a 
hacer reconocimientos, sino que, por su actitud 
y manera de desempeñarse en la política, han 
dejado una impronta que les coloca a la cabeza 
de sus colectividades de modo tal que nadie les 
discute su liderazgo. Los seguidores se hacen re-
conocer con Uribe, o con Petro, o con Santos, o 
con algún otro destacable de otros partidos y mo-
vimientos, por el sólo hecho de ser uno de ellos el 
hombre o la mujer de su preferencia, pero nunca 
porque hayan escuchado o leído acerca de sus 
ideologías, o siquiera se hayan ocupado de cono-
cer lo que dice ese partido de la forma como con-
sideran que se debe conducir el país. En resumen, 
se sigue la senda del líder por lealtad emocional, 
no por convicción ideológica. 

FOTO: CNN
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La colocación hacia los extremos ideológicos 
dificulta, además, la percepción de los votantes 
más racionales. Claro, las posiciones extremas 
parecen limitar las posibilidades: el capitalismo a 
la derecha y el socialismo a la izquierda, sin que 
medien posiciones intermedias que dejen ver al-
gunas luces de acercamiento, lo cual representa 
una patología que se atreve a desprestigiar alter-
nativas políticas a medio camino entre los dos ex-
tremos, como negando la posibilidad de “terceras 
vías”. ¿Cuál puede ser el problema para encon-
trar formas de gobierno consensuados que to-
men lo mejor de cada extremo y hagan una ges-
tión equilibrada en beneficio de las totalidades 
poblacionales?  La polarización extrema, como 
vicio de interpretación, impide ver esa opción 
con buenos ojos y la combate, todo porque no 
está ni en un lado ni en otro. Tremenda equivo-
cación la de una sociedad que no ve con clari-
dad que las opciones mediales permiten generar 
alternativas de gobierno alejadas de ideologías 
extremas. Al no caer en la polarización extrema, 
las opciones alternativas avanzan por una vía en 
la que se puede llegar a todos en plena garantía 
de sus Derechos individuales y colectivos, libres 
de cualquier estado de confrontación y conflicto. 

La polarización, de otra parte, impide observar 
los territorios con la objetividad necesaria, por-
que existe siempre el riesgo de colocar por en-

cima algún referente ideológico que enturbie la 
imparcialidad en la gestión de gobierno. Estigma-
tizar territorios es condenarlos al desequilibrio 
de oportunidades, lo cual puede convertirse en 
motivo de tratamiento inequitativo y atraso. La 
relación con los territorios en la gestión de go-
bierno exige los más altos niveles de compromi-
so con las comunidades locales, lo cual ha de 
ser una garantía para apalancar el desarrollo y 
consolidar los estadios de Paz. No puede haber, 
por consiguiente, el menor atisbo de polaridad en 
el tratamiento de los asuntos territoriales y loca-
les, sino al contrario, el mayor número posible de 
acciones afirmativas que contribuyan a superar el 
rezago.  

Las posiciones extremas polarizantes tienen tam-
bién efectos negativos en el ecosistema parla-
mentario. Si los partidos se blindan en torno a 
determinadas posturas de los contrincantes, o 
adoptan posiciones de bloque para hacer con-
trapeso a los “adversarios”, o tal vez se movilizan 
en “efecto bancada” para defender posturas que 
son inaceptables para los adversarios políticos, la 
posibilidad de llegar a acuerdos parlamentarios 
en defensa de iniciativas de interés nacional de-
cae profundamente. No habrá mucho futuro para 
iniciativas legislativas que no estén consensuadas 
con algún grado de seguridad, tema que afecta 
potencialmente la gestión de Gobierno.

FOTO: CNN
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Todo ello es previsible si la polarización “infec-
ta” el Congreso. No se puede ocultar el mal que 
supone el comportamiento agresivo de los par-
tidos frente a la tarea legislativa y la confron-
tación con el Ejecutivo, llegando a situaciones 
de bloqueo que pueden pa-ralizar el Estado: 
Esa pandemia de la polarización puede con-
vertir los partidos políticos en maquinarias de 
combate que ya no prestan atención a la tarea 
para la cual han sido elegidos. A este vicio se lo 
conoce con el nombre de “sectarismo”, en tan-
to los partidos y sus miembros se muestran in-
tolerantes frente a postulados divergentes a los 
suyos y descalifican cualquier postura contraria.  

Se puede “des-polarizar” la política, comen-
zando por evitar el uso de juicios basados en 
estereotipos o esquemas preconcebidos que 
probablemente no son del todo cier-tos, para 
que toda iniciativa política sea vista desde sus 
propios valores, medidos de manera amplia y 
competente, y no desde una mirada sesgada 
sobre el proponente. Se requiere, entonces, de 
la actitud no conflictiva de parte de los parti-

dos y los líderes políticos que marcan una pau-
ta en sus colectividades. En última instancia, la 
verdade-ra amenaza está en que se politice la 
noción misma de democracia y se atreva alguien 
a proponer una sola corriente ideológica, lo cual 
sería un verdadero desastre. La ciuda-danía se 
encuentra en buena parte excluida de la dis-
cusión política por efecto de la misma dinámi-
ca polarizadora, enfrentada, de una parte, a la 
orientación partidista de las medidas que se to-
man, y luego al proceso de estigmatización de 
los adversarios po-líticos que suele venir desde 
las altas esferas de los partidos. 

Los partidos políticos tienen, pues, la tarea de 
consolidar la organización y acción colec-tiva de 
las sociedades maduras, pero deben revertir los 
aspectos más nocivos de la po-larización parti-
dista. Son y seguirán siendo una vía plausible 
para canalizar el “recla-mo social”, en conse-
cuencia, no pueden ser instrumentos de con-
flicto. La evolución y el progreso político de las 
sociedades actuales que reclaman una Demo-
cracia efectiva depende de ello.
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Desde su llegada al poder en agosto de 2022, 
el presidente Gustavo Petro ha generado una 
profunda polarización en la sociedad colombia-
na. Su figura política no deja indiferente a na-
die: para algunos representa la esperanza de 
una transformación estructural del país; para 
otros, simboliza un riesgo para la estabilidad 
económica, institucional y democrática. Este 
fenómeno de “odios y amores” que despierta 
su gobierno no solo refleja posturas ideológicas, 
sino también una tensión histórica entre mode-
los de país en pugna. 

Un presidente con una agenda de cambio 

Gustavo Petro llegó a la presidencia con una 

hoja de ruta ambiciosa: reformar el sistema de 
salud, modificar el modelo pensional, impulsar 
una transición energética justa y promover una 
paz total con todos los grupos armados. Estas 
propuestas, enmarcadas en el llamado “gobier-
no del cambio”, buscan romper con décadas de 
políticas neoliberales y exclusión social. 

Sin embargo, su estilo confrontacional y su dis-
curso disruptivo han generado fricciones con 
sectores tradicionales del poder, tanto en el 
Congreso como en los medios de comunica-
ción. Esto ha dificultado la aprobación de sus 
reformas, generando una sensación de paráli-
sis institucional. 

GOBIERNO DE GUSTAVO 
PETRO: ENTRE ODIOS 

Y AMORES 

FOTO: Presidencia Colombia
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Los amores: esperanzas de los sectores exclui-
dos 

Para muchas comunidades históricamente margi-
nadas –campesinos, indígenas, jóvenes, mujeres, 
sindicatos y poblaciones afrodescendientes– el 
gobierno de Petro representa una oportunidad 
inédita de participación e inclusión. Programas 
como “Jóvenes en Paz”, la inversión en educa-
ción pública, el aumento del salario mínimo, y la 
defensa de los derechos ambientales son vistos 
como avances que otros gobiernos ignoraron. 

Además, su discurso de justicia social ha calado 
en sectores urbanos que buscan una redistribu-
ción más equitativa de la riqueza. Petro ha pro-
movido un Estado más activo, lo que algunos in-
terpretan como una recuperación del sentido de 
lo público frente al dominio del mercado. 

Los odios: temores, errores y resistencias 

Por otro lado, un amplio sector de la población, 
especialmente clases medias urbanas y empresa-
rios, percibe al gobierno como errático, improvi-
sado y peligroso. La caída en la inversión extran-
jera, la volatilidad del dólar y la percepción de 
inseguridad jurídica han alimentado estos temo-
res. Además, su manejo de la comunicación –

frecuentemente polémico y polarizante en redes 
sociales– ha generado incertidumbre y críticas 
incluso entre aliados. 

Errores en la gestión de ministros, escándalos 
internos, y la lentitud en la implementación de 
algunas políticas han sido capitalizados por sus 
detractores para señalar una falta de capacidad 
técnica y de gobernabilidad. 

Una democracia en disputa 

Lo que está en juego con el gobierno de Petro va 
más allá de su figura: es un momento de tensión 
entre modelos de país. La confrontación no solo 
es política, sino también cultural, económica y 
simbólica. Por eso, entender los odios y amores 
que despierta su gobierno exige una lectura más 
profunda de la historia colombiana, de sus des-
igualdades, de sus heridas y de sus aspiraciones. 

Colombia se encuentra en un punto de inflexión. 
El desafío es grande: lograr que los cambios se 
traduzcan en bienestar sin sacrificar la estabi-
lidad. En ese camino, el liderazgo de Petro será 
juzgado no solo por sus intenciones, sino por su 
capacidad para construir consensos, gestionar 
con eficacia y gobernar con visión de largo plazo. 
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Se consumó el asesinato de Miguel Uribe. Un 
horror para su familia y para Colombia. Su hijo, 
Alejandro, de cuatro años, crecerá sin su padre, 
arrebatado por los violentos, como el mismo Mi-
guel creció sin Diana, su mamá, a quien los ma-
fiosos le quitaron la vida en 1991.

Algunos sostienen que el asesinato es la confir-
mación de que somos un país violento y que, una 
vez más, el ciclo se repite. Hay que tener mucho 
cuidado con semejante afirmación. Por un lado, 
contrario al sentir común, Colombia no siempre 
ha sido violento. O al menos no más que el res-
to del Continente. Durante el siglo pasado, las 
tasas de homicidio en nuestro país fueron muy 
parecidas a las de América Latina, excepto du-
rante el período del enfrentamiento entre libe-

rales y conservadores, entre 1948 y 1953, y, con 
tendencia creciente, a partir de 1975, cuando 
emergió la bonanza marimbera. Con la coca los 
homicidios se multiplicaron exponencialmen-
te hasta llegar a los 79 por cien mil habitantes 
en 1991. Pero para 2010 la tasa había bajado a 
34,5 y en 2014 era 26,5, la tercera parte de 1991. 
Desde entonces la disminución ha sido margi-
nal, con aumentos en 2023 y 2024, de acuer-
do con la metodología de Medicina Legal (este 
gobierno cambió el sistema de medición en el 
Ministerio de Defensa, para tratar de esconder 
el incremento). Los alrededor de 25 homicidios 
por cien mil de 2024 siguen mostrando una tasa 
muy alta en comparación con Europa, por ejem-
plo, pero ahora mucho más cercana a los 20,2 de 
promedio de América Latina.

UNIDAD SÍ, PERO
DE LOS DEMÓCRATAS

FOTO: Diego Cuevas
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Por el otro, no es cierto que los colombianos, en 
general, seamos violentos. La violencia se con-
centra en unas zonas del país que se caracte-
rizan por la presencia de cultivos ilícitos y la 
minería ilegal y, de su mano, grupos criminales. 
En cuatrocientos municipios del país, el 36%, 
no hubo homicidios el año pasado. Los violen-
tos son unos pocos, muy pocos, en comparación 
con la inmensa mayoría de colombianos que es, 
somos, pacíficos, honestos, trabajadores.

Más aún, el último magnicidio, el de Álvaro Gó-
mez Hurtado, ocurrió en 1995, hace treinta años. 
Y esa es parte de la tragedia: el asesinato de Mi-
guel es un salto atrás de tres décadas.

Al mismo tiempo que lo enterrábamos, muchos 

clamaban por la unidad nacional, moderar el len-
guaje y dejar el odio. Pero acá también la gene-
ralización es no solo equivocada sino peligrosa. 
Primero, porque los que siembran odio son unos 
muy pocos como son aún menos los violentos y 
los corruptos. El grueso de los colombianos no 
odia y no transmite ni propaga odio. Después, la 
generalización distrae y al repetir culpas entre 
todos que son solo de algunos, permite que los 
verdaderos culpables de sembrar odio que eva-
dan su responsabilidad e impide que podamos 
reclamarles que cesen sus ataques y su prédica 
odiosa. Finalmente, porque es muy distinto el 
impacto y la responsabilidad del ciudadano y la 
del funcionario público o, en su grado máximo, 
el Presidente de la República.

FOTO: El Universal
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Ahí está el punto más importante: no somos to-
dos los colombianos o la mayoría de ellos, no es 
la oposición, no fue Miguel Uribe, es Petro, que 
además constitucionalmente tiene el deber de 
simbolizar la unidad nacional, quien incita al 
odio, quien promueve la violencia, quien enar-
boló la bandera de guerra a muerte, y el res-
ponsable político de la muerte de Miguel. Hizo 
al menos 43 referencias agresivas, mentirosas, 
difamantes y calumniosas en X contra Miguel y 
con ellas le puso una diana en el pecho; fue su 
gobierno quien desestimó las 23 solicitudes que 
se hicieron para que mejoraran su esquema de 
protección y quien disminuyó su seguridad el 
día del atentado; y fue él quien nombró como 
negociador de paz al Zarco Aldiniver, un jefe de 
las reincidencias de las Farc a quien ahora se 
atribuye la autoría intelectual del homicidio. El 
Zarco habría ordenado y planeado el asesina-
to mientras estaba protegido por su calidad de 
negociador de paz. Apenas el 09 de julio, un 
mes después del atentado, firmó Petro la reso-
lución que le retiró ese carácter.

En otro país, el solo hecho de impedir la captura 
de un bandido que después asesina a uno de los 
principales opositores políticos, le hubiera cos-
tado la cabeza a los responsables y la renuncia 
al Presidente. Acá no pasa nada. Para rematar, 
la posibilidad de que el crimen sea de Estado 
sigue rondando el homicidio y Petro se niega a 
explicar con quién y con qué propósito se reu-
nió en Manta, la cuna de Fito y los Choneros, 
la banda violenta más antigua y poderosa del 
Ecuador, también vinculada al asesinato.

Sí, necesitamos unidad. Pero no con Petro y 
su izquierda extrema. Esa solo le sirve a él para 
aplacar las críticas y esconder la pésima ges-
tión de su gobierno corrupto, incompetente y 
mediocre. La unidad debemos hacerla los de-
mócratas para exigir justicia, defender las li-
bertades y ganar las elecciones del 26, devol-
verle la esperanza a los colombianos e iniciar 
la reconstrucción del país.
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https://www.youtube.com/watch?v=2H-8yeQJ9Lc


31Edición 233      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

La conciencia colectiva de nuestro país impli-
ca una visión analítica y constructiva, que al 
centrarse en el presente, permite considerar 
nuevas alternativas sobre temas relevantes, 
cada persona puede aportar con diferentes 
perspectivas y empatizar en la discusión públi-
ca, vivimos en tiempos de incertidumbre, pero 
también de oportunidades, en el pulso cotidia-
no de nuestro país laten preocupaciones pro-
fundas, retos que exigen respuestas audaces 
y una ciudadanía más consciente, reflexionar 
sobre los temas más importantes de nuestra 
nación no solo es un ejercicio intelectual, que 
le corresponden a los políticos, sino un acto 
de responsabilidad, en esta columna, propon-
go analizar algunos de los grandes asuntos que 
definen el presente y sobre todo el futuro de 
nuestra sociedad, la educación, la desigualdad 
social, la inseguridad, la sostenibilidad ambien-
tal y la participación democrática.

La raíz de todo cambio consiste en la educa-
ción, históricamente el motor de las transfor-
maciones sociales más profundas es tener 

nuestro capital humano educado, sin embargo, 
demasiadas veces la hemos relegado a un se-
gundo plano, como si fuera un problema solo 
de docentes o de recursos materiales, nos en-
frentamos a aulas masificadas, currículos des-
actualizados y una brecha digital que se ensan-
chó brutalmente con la pandemia, es cierto que 
se han hecho esfuerzos, pero la transformación 
educativa requiere más que promesas, deman-
da visión de futuro e inversión sostenida, docen-
tes actualizados educando para la vida.

¿Por qué seguimos tolerando que la calidad de 
la educación dependa del lugar de nacimien-
to o del nivel socioeconómico de la familia? El 
país necesita dotar a cada estudiante de he-
rramientas para pensar críticamente, innovar y 
enfrentar los desafíos de un mundo globaliza-
do, urge invertir en la formación docente, actua-
lizar los programas, sobre todo asegurar el ac-
ceso universal a la educación desde la primera 
infancia hasta la universidad, solo así podremos 
aspirar a una sociedad más justa y competitiva.

REPENSAR NUESTRO FUTURO, 
GRANDES RETOS NACIONALES

FOTO: El Colombiano
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La desigualdad social es el reto por resolver, la 
brecha entre ricos y pobres sigue siendo una 
herida abierta, vivimos en un país de contras-
tes, donde conviven fortunas incalculables con 
realidades de precariedad extrema, la des-
igualdad no solo es moralmente inaceptable, 
sino que limita el desarrollo económico y genera 
tensiones sociales permanentes, mientras una 
parte de la población accede a servicios de sa-
lud, educación y vivienda de calidad, millones de 
personas viven con incertidumbre diaria.

La solución no es únicamente hacer transferen-
cias monetarias, hace falta un rediseño profun-
do de las políticas económicas, fiscales y socia-
les, es urgente revisar el sistema tributario para 
que sea más progresivo y eficiente, fortalecer la 
protección social y garantizar oportunidades 
reales para todas las personas, sin importar el 
lugar en el que nacieron, los movimientos so-
ciales deben dejar de ser una ilusión, para con-
vertirse en una posibilidad tangible.

Los elevados niveles de inseguridad y violencia 
inciden tanto en la vida cotidiana como en la 
percepción social del riesgo, la inseguridad ha 
pasado a ocupar un lugar central en el debate 
público, impulsada por factores como el cri-
men organizado, el narcotráfico, la corrupción 

y la impunidad, las soluciones simplistas y de 
carácter punitivo han mostrado sus limitaciones, 
resulta necesario replantear la seguridad como 
un fenómeno complejo que requiere estrategias 
integrales y multidimensionales.

La prevención, la inversión en comunidades 
vulnerables, el fortalecimiento institucional y la 
profesionalización de los cuerpos de seguridad 
son caminos que deben ser transitados con de-
cisión, en lo personal considero es fundamen-
tal recuperar la confianza en las instituciones, 
avanzando hacia una justicia independiente, 
transparente y cercana a la ciudadanía, la se-
guridad debe ir de la mano con los derechos 
humanos; de lo contrario, solo perpetuaremos 
el ciclo de violencia y vivir entre el miedo y la 
ilusión ¡no es el futuro que Colombia merece!.

La sostenibilidad ambiental, el cambio climático 
y la degradación ambiental dejaron de ser ame-
nazas lejanas para convertirse en urgencias co-
tidianas, sequías, incendios, inundaciones, pér-
dida de biodiversidad, el costo de la inacción se 
traduce en vidas humanas, desplazamientos y 
pobreza, nuestro país no es ajeno a estos fenó-
menos, pero históricamente hemos posterga-
do la discusión ambiental por prioridades “más 
inmediatas”.

FOTO: Compartiendo Opinión
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No hay desarrollo posible sin sostenibilidad, es 
obligación de los gobiernos incorporar la varia-
ble ambiental en cada decisión pública, pero 
también es tarea de la sociedad civil y del sector 
privado apostar por energías limpias, consumo 
responsable y protección de los territorios an-
cestrales, necesitamos una transición justa, en 
la que ninguna persona quede atrás y el bien-
estar del planeta sea el eje de nuestro progre-
so, ¡responsabilidad ambiental coherente ¡

La participación democrática es mucho más 
que el voto, la democracia no se reduce a de-
positar un papel en las urnas cada cierto nú-
mero de años, esta debe ser responsable, 
para que nuestras voces sean escuchadas y 
nuestras demandas atendidas, sin embargo, 
el desencanto con las instituciones, la polari-
zación y la desinformación amenazan el tejido 
democrático. Reencontrar el sentido de la polí-
tica implica abrir espacios de diálogo, fortalecer 
los mecanismos de rendición de cuentas y fo-
mentar una ciudadanía crítica y comprometida, 
la transparencia, el acceso a la información y la 
defensa de los derechos humanos son condicio-
nes indispensables para una democracia sólida, 

solo así podremos construir consensos y avan-
zar al bienestar nacional.

Hablar de los grandes temas del país es en úl-
tima instancia, hablar de seres humanos lle-
nos de sueños, nada cambiará si no asumimos 
nuestra responsabilidad individual y colectiva, 
como ciudadanía debemos exigir a quienes 
nos representan honestidad, eficacia y visión, 
al mismo tiempo, participar activamente des-
de nuestras comunidades, colegios, colectivos 
y familias en conversaciones que contribuyan 
para repensar nuestro futuro. 

Colombia enfrenta desafíos enormes, pero la 
historia nos ha enseñado que los momentos más 
difíciles pueden ser el punto de partida para 
grandes transformaciones, apostemos por la 
educación, la justicia social, la seguridad, el me-
dio ambiente y una democracia ética e inclusiva, 
la esperanza no es ingenuidad, sino el motor de 
quienes saben que el futuro está en nuestras 
manos, el papel de cada ser humano manifes-
tar enfoque, propósito y acción, con sentimien-
to cultural y de pueblo mi opinión para ti.
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La gran mayoría de colombianos no ha defini-
do preferencias inamovibles para las elecciones 
presidenciales que ocurrirán dentro de NUEVE 
MESES. La lluvia de aspirantes y las cambiantes 
circunstancias del país dificultan que la gente 
se quede atada a unos precandidatos que ni si-
quiera se sabe si van a seguir hasta el final de la 
contienda.

Algunos se sienten huérfanos sin sus caudillos, 
desamparados, indefensos y despistados. Unos 
tomaron partido por Uribe; otros por Petro. 
Algunos tomaron partido en contra de uno y 
los otros en contra del otro. Los seguidores de 
cada lado no son suficientes para ganar las 
presidenciales. Ergo, el grueso de la opinión 
nacional sin matrícula hoy será el que termina-
rá eligiendo al presidente 2026-2030. A eso le 
llaman centro político.

Esta afirmación suena obvia. Pero cuando uno 

escucha a los precandidatos, al menos a una 
veintena de ellos, los tiene que mandar a tomar 
definiciones que le demuestren al elector que 
no están mamando gallo con su pretensión. 

Es difícil hacer campaña sujetos al momento 
caudillista que vivimos, por cuanto aun cuando 
disimulen sus inclinaciones, ambos líderes tie-
nen sus preferidos y siempre querrán imponer-
los. Lo vimos con Duque, cuando Uribe lo volvió 
su favorito, disfrazado de consulta interna. Él, 
sin duda, hizo bien su trabajo, pues dio la talla 
como precandidato, con buen discurso y ar-
gumentación. Luego encaminó a Miguel Uribe 
Turbay, a quien puso a encabezar su lista de 
senado, con un mensaje claro para sus adlá-
teres y sus seguidores: por ahí es la cosa. En 
ambos casos la estrategia era buena: gente jo-
ven, fresca, buena habilidad de comunicación, 
cero resistencias dentro del centro electoral, 
envueltos en el ropaje de una consulta interna.

DENTRO DE NUEVE MESES

FOTO: Adobe
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No sé qué no entienden los otros cuatro pre´s 
del Centro Democrático, a quienes les brindó la 
oportunidad de llegarle a la gente y hacerse a 
un apoyo, hoy frustrado. Los tiros de la mafia y 
la guerrilla frustraron el buen recorrido que hacía 
el joven aspirante. Pero ninguno de los pres de 
ese partido toma fuerza. Y el Uribe que impuso a 
Santos en 2010, con aprobación de 80% al ter-
minar mandato, no es el mismo que hoy enfrenta 
las duras batallas jurídica y políticas simultáneas. 

Un par de aspirantes se mueven entre dos 
aguas: Vicky Dávila y Abelardo De La Espriella.  
Ambos recogen firmas y tienen afinidad con la 
derecha. Su estrategia de firmas implica que 
buscan mostrar independencia. La primera goza 
de amplio conocimiento en la opinión por haber-
se visibilizado en medios durante mucho tiem-
po, y el segundo ha sido un abogado penalista y 
empresario exitoso, declarado uribista hasta las 
entrañas. Y en los dos casos, quieren acceder al 

favor de la mayoría de los electores que consi-
deran malo al gobierno Petro. Ambos acuden a 
confrontación y gran beligerancia antigobiernis-
ta, lo cual capta la atención y favorecimiento de 
quienes no quieren presidentes subalternos sino 
líderes de su propio mandato. 

Ese espejo en el que se miran muchos otros no 
les está diciendo la verdad. Me recuerdan al gato 
petulante que ve a un león en su reflejo. ¡Aterri-
cen, señoras y señores! ¡Líen bártulos y despe-
jen el camino para los que pueden ganar una 
elección muy difícil, muy compleja, como la que 
enfrentaremos en 2026!

Me atrevo a pedir que hagan una introspección 
racional. Que desistan de lo no factible, que 
sean capaces de decir NO ASPIRO, así hieran 
su orgullo -que es lo que tiene a muchos en esa 
baraja-. Recuerden que no se elige un cuerpo 
colegiado.

FOTO: Archivo Particular
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Les rogamos que guarden sus vanidades para 
otras ferias. Pensar en Colombia no es ofrecerse 
como el redentor sin el cual el país no verá claro 
el horizonte. No. A muchos les tenemos en alta 
estima, pero su fortaleza y su carácter se de-
muestra en la renuncia voluntaria y no en la des-
titución que le apliquen las encuestas. Recuer-
den que no basta haber hecho una oposición 
gloriosa. Hay que ganarse el favor de la gente, 
tener ese gancho que a veces es indescriptible, 
pero sin el cual no es viable una aspiración, por 
meritorio que sea el precandidato.

Al voltear a mirar a la izquierda, se observan 
grandes nubarrones. El lastre del gobierno en 
ejercicio siempre es pesado, pero en esta oca-
sión es insostenible. El peor enemigo de ese 
sector político no es ni siquiera el gobierno: es 
Petro. Su talante, su desprecio por la estructura 
del estado, su carga emocional maltrecha de 

tanto vicio, su proclividad a juntarse con quie-
nes tanto daño le hacen al país, su pretendi-
da alianza territorial con el usurpador Maduro, 
sus retos a la normalidad, su convicción de que 
más vale un ministro desigual que un programa 
que busque una homogeneidad social. La lista 
crece todos los días. Ni qué decir del divorcio de 
su presidencia con la base empresarial sobre la 
que se sostiene este y cualquier país demócrata. 

El pitazo del primer tiempo que se jugó en las 
elecciones territoriales de octubre de 2023 ya 
marcó un resultado a favor de la sensatez. Co-
lombia se equivocó en 2022, y empezó rápido 
a corregir el camino. 

Tengamos confianza en que se facilite la selec-
ción del ungido, para que se asegure la elección 
del mandatario dentro de apenas nueves meses.

nelsonamayac
nramaya
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La ceremonia, las flores, los honores, pero sobre 
todo el desconcierto de quienes creíamos que 
Miguel viviría. La música que contrasta con los 
gritos del exterior; ambas buscan, la una a Dios 
y la multitud, afuera, al culpable.

María Claudia, cubierta por una luz que le vie-
ne de adentro, porque en su corazón está Dios. 
Triste, inmensamente triste.

La tristeza y el desgarro en las caras de las niñas, 
ya adolescentes, que entienden lo que está vi-
viendo y va a vivir Alejandro. El hijito de Miguel 
nos rompe a todos. Sin saberlo aún, ha sido 
despojado de su papá. Le arrancaron a quien 
lo amaba e iba a ser su guía y compañero.

Su abnegado y sufrido papá. La mirada del pa-
dre sin el hijo y el valor de sus palabras. Miguel 
papá doblemente víctima, desgarrado y, sin 
embargo, firme. Es conmovedor.

Su hermana y el resto de su familia, todos, resis-

tiendo un dolor que no es natural.

Lo mataron, y lo terrible es lo definitivo. No hay 
otra oportunidad. La contundencia de lo irre-
mediable es el peso que nos aplasta. Me duele 
pensar en Miguel, en su juventud, su entusias-
mo, sus ganas de contribuir en la construcción 
de una mejor Colombia.

Mataron a Miguel y nos dejan a todos en este 
vacío. Los colombianos estamos naufragando 
nuevamente entre las aguas turbulentas de la 
violencia, de la cual creíamos estar saliendo. 
La Colombia que queríamos se nos esfuma en-
tre los dedos, como si el destino no nos perte-
neciera. Nos arrebatan la ilusión.

Los violentos decidieron por nosotros. Nos qui-
tan nuestra libertad de elegir, escogen, silen-
cian con sus armas. Otra vez se imponen. Nos 
encierran y estamos viendo el cielo azul desde 
la reja.

MATARON A MIGUEL

v 

FOTO: El País
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Necesitamos una Colombia que se resista a 
que los violentos y los corruptos nos sigan escri-
biendo el futuro. Tenemos que impedirlo, tomar 
el control y ser dueños -todos juntos- de nuestro 
destino.

La fórmula de entender nuestra violencia como 
un problema político ha fracasado. Tiene que ver 
con no haber entendido que la impunidad es el 
vientre donde se crían nuevas violencias. No es 
cierto que los violentos le sirvan al país. Todas 
son violencias sin apellidos. No hay crímenes al-
truistas. No hay causas que justifiquen la violen-
cia. Todas las violencias son intolerables.
 
Tiene que haber una línea roja: de un lado, los 
demócratas de todas las filiaciones; del otro, los 
violentos. Los violentos deben ser los persegui-
dos, deben ser llevados a la cárcel. Si Colombia 
no logra unidad contra los violentos, será muy 
difícil su derrota. Colombia solo será viable si es 
segura. La seguridad no es un proyecto de país, 

es un requisito previo para todos los proyectos 
que queríamos realizar. El derecho a la vida -que 
garantiza la seguridad- es un acuerdo básico en 
el que todos los demócratas deberíamos estar 
de acuerdo. Todos.

Veo creciendo esa ciudadanía que no se resigna. 
Esa ciudadanía que no quiere que otros deci-
dan, esa ciudadanía que está dispuesta a res-
ponder al llamado a la acción. Colombia hoy nos 
necesita.

Mataron a Miguel y el Presidente Uribe no pudo ir 
al entierro porque está injustamente preso. El uri-
bismo ha sido severamente golpeado, pero que 
no le quede duda a nadie: vamos a levantarnos. 
Con la fuerza de nuestras convicciones escala-
remos esta montaña de dolorosas dificultades 
y, con el empeño de nuestros corazones, gana-
remos las elecciones, unidos, firmes y llenos de 
amor por Colombia.
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El 11 de agosto de 2025, Colombia amaneció con 
la trágica noticia del fallecimiento del senador y 
precandidato presidencial Miguel Uribe Turbay, 
quien había sido víctima de un atentado arma-
do el 7 de junio durante un mitin político en la 
localidad de Fontibón, Bogotá. Tras dos meses 
de lucha en el hospital, Uribe Turbay sucumbió 
a las heridas causadas por los disparos, en un 
episodio calificado como magnicidio que ha 
revivido los fantasmas de la violencia política 
en el país. Este suceso no solo representa una 
pérdida humana irreparable, sino que también 
genera un profundo impacto en el panorama 
electoral de cara a las presidenciales de 2026, 
alterando dinámicas políticas, exacerbando la 
polarización y cuestionando la seguridad en el 
proceso democrático. 

El Legado de Miguel Uribe Turbay: De la Trage-
dia Familiar a la Lucha Política 

Miguel Uribe Turbay, provenía de una familia 
marcada por la violencia. Era hijo de la perio-
dista Diana Turbay, secuestrada y asesinada 
por el Cartel de Medellín en 1991 durante el 
gobierno de su tío, el expresidente Julio César 
Turbay Nieto de un mandatario y con una tra-
yectoria en la política bogotana donde ejerció 
como secretario de Gobierno y concejal, Uribe 
Turbay se posicionó como una figura clave del 
partido Centro Democrático, fundado por el 
expresidente Álvaro Uribe Vélez. Como sena-
dor desde 2022, se destacaba por su discurso 
conservador, enfocado en la seguridad, la lucha 
contra el narcotráfico y la oposición al gobierno 
de Gustavo Petro. 

LA MUERTE DE MIGUEL URIBE TURBAY: 
UN MAGNICIDIO QUE SACUDE LAS 

ELECCIONES EN COLOMBIA 

FOTO: Forbes
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Su precandidatura presidencial lo convertía en 
uno de los favoritos de la derecha colombiana, 
con propuestas que enfatizaban el regreso a 
políticas de “mano dura” contra la delincuen-
cia y el terrorismo. Su muerte, confirmada por 
su esposa María Claudia Tarazona, ha sido la-
mentada por líderes nacionales e internacio-
nales, quienes la ven como un golpe a la de-
mocracia. Organismos como la ONU y la OEA 
han condenado el acto y exigido investigaciones 
exhaustivas, pidiendo elecciones “libres de vio-
lencia” para garantizar la participación inclusiva 
y segura. 

El Atentado y sus Circunstancias: Un Eco de la 
Violencia Pasada  

El atentado ocurrió el 7 de junio de 2025, cuan-
do Uribe Turbay participaba en un evento de 
campaña. Un pistolero abrió fuego, hiriéndolo 

gravemente y causando pánico entre los asisten-
tes. La Fiscalía investiga el caso como magni-
cidio, con posibles vínculos al narcoterrorismo, 
aunque no se han revelado detalles sobre los 
responsables detenidos Este crimen se suma 
a una larga historia de asesinatos políticos en 
Colombia, recordando los magnicidios de líde-
res como Luis Carlos Galán (1989) o el propio 
secuestro de su madre. 

La muerte de Uribe Turbay ha confrontado al 
país con su “peor momento de violencia polí-
tica”, según analistas, reviviendo temores de 
inestabilidad en un contexto donde el gobierno 
de Petro enfrenta críticas por su política de “paz 
total” con grupos armados. Reacciones en redes 
sociales y medios destacan cómo este evento 
podría beneficiar o perjudicar a facciones políti-
cas, con especulaciones sobre quién se apode-
ra de la candidatura de la extrema derecha.  

FOTO: Vanguardia
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Impacto en las Elecciones de 2026: Un Revol-
cón Político y Aumento de la Polarización 

Las presidenciales de 2026, programadas para 
mayo, se ven directamente afectadas por esta 
tragedia. Uribe Turbay era un precandidato 
fuerte del Centro Democrático, y su ausencia 
deja un vacío en la coalición de derecha, que 
ya enfrenta desafíos como la condena en pri-
mera instancia contra Álvaro Uribe Vélez. El 
partido ahora revisa sus opciones, con figuras 
como María Fernanda Cabal o Paloma Valen-
cia emergiendo como posibles sucesoras, aun-
que ninguna ha confirmado intenciones inme-
diatas. 

Expertos coinciden en que el magnicidio refuer-
za el discurso de seguridad de la oposición, po-
sicionando a la derecha como defensora de la 
“mano dura” contra el crimen, en contraste con 
las políticas de Petro. Francisco Santos, ex vi-
cepresidente, afirmó que esto prueba que las 
elecciones están en riesgo, aumentando la 
presión sobre el gobierno actual para garan-
tizar la paz. La polarización se intensificará a 
“niveles complejos”, con posibles repercusio-

nes en la confianza de los votantes y un mayor 
escrutinio internacional. 

Económicamente, la incertidumbre podría afec-
tar la inversión extranjera, ya que la violencia 
política erosiona la estabilidad y el crecimiento 
previo a las urnas. En redes, usuarios y analistas 
discuten cómo este evento podría determinar 
el rumbo electoral, con llamados a elecciones 
pacíficas desde líderes globales. 

 Un Llamado a la Unidad en Tiempos de Crisis  

La muerte de Miguel Uribe Turbay no es solo el 
fin de una vida dedicada a la política, sino un re-
cordatorio doloroso de que Colombia aún lucha 
contra ciclos de violencia que amenazan su de-
mocracia. Mientras el país vela sus restos en el 
Capitolio Nacional y rinde homenajes en el Se-
nado, el desafío es claro: asegurar que las elec-
ciones de 2026 se desarrollen en un ambiente 
de paz y transparencia. Honrar su legado impli-
ca rechazar la violencia y fomentar la unidad, 
para que tragedias como esta no definan el fu-
turo de la nación. 
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La historia se repite… Ayer, un niño de 4 años 
pierde a su madre…, hoy, el hijo de ese niño pier-
de a su padre, y en medio de esa historia repe-
tida, la entereza de una esposa y madre a pe-
sar del dolor, y el dolor de un padre convertido 
en dignidad, para hablarle sin ambages al país. 

¿Por qué esta tragedia se repite en una fami-
lia, como se repite la dolorosa historia de Co-
lombia? Porque hoy, cuando es asesinado Mi-
guel Uribe, como hace 34 años, cuando lo fue su 
madre, el enemigo es el mismo: El narcotráfico. 
Como bien sugirió su padre: “No tenemos duda 
de dónde viene la violencia”. 

Sin embargo, en este país de paradojas, en la 

misa fúnebre estaba ausente, por arbitraria de-
cisión de la justicia, el presidente que rescató del 
narcotráfico a un país al borde del abismo; pero 
estaba presente y glorificado por el mundo el 
que, buscando la paz que se firma en un papel, 
no la que siguen esperando los colombianos, le 
devolvió al narcoterrorismo un país que ya se 
acercaba a la redención y a un mejor futuro. 

Quizás doloroso, pero en medio de la tristeza de 
la familia y del país, la despedida de Miguel Uri-
be fue un momento “político”. Tenía que serlo, 
y no es un irrespeto a su memoria o su familia, 
pues no dudo que Miguel habría querido que su 
muerte tuviera ese significado.

“SU CAUSA FUE LA 
SEGURIDAD”

FOTO: Cambio Colombia
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Y en ese entorno “político” se habló de paz, 
eterno anhelo de los colombianos, pero no de 
negociaciones, perdón social, justicias restau-
rativas o “Paz total”. De lo que sí se habló fue 
de justicia, de lucha contra el crimen y de… SE-
GURIDAD. 

El expresidente Uribe, en su mensaje leído en 
el Salón Elíptico –las ideas no se pueden ence-
rrar– exaltó a Miguel como un joven “espiritual-
mente preparado para ejercer la Presidencia 
de la República (…) También con la firmeza ne-
cesaria para desarticular el crimen…”, y recor-
dó la época del magnicidio de Galán, cuando 
se gobernaba “con respeto a la Constitución 
y con vocación de enfrentar al terrorismo, lo 
cual contrasta con lo que vivimos de un go-
bierno más preocupado por la alianza terroris-
ta que por la erradicación del crimen”.

María Claudia Tarazona le recordó al país que 
“Miguel siempre creyó en la seguridad y la jus-
ticia como pilares fundamentales para conse-
guir la paz…”, y Miguel Uribe padre, con gallar-
día, –palabra que usó una juez para agredir a 
quien juzgaba– les devolvió a Álvaro Uribe y al 
Centro Democrático las ideas de Miguel; ideas 
con la impronta del Partido que honrarán  sus 
compañeros: Paloma, Paola, María Fernan-
da y Andrés, y honrará quien sea ungido “para 
emprender la lucha más grande de todos los 
tiempos para el restablecimiento de la paz”. 

Por eso, al final, invitó al país a defender el triun-
fo de quien tome esas banderas para que vuel-
va la seguridad, porque “Sin seguridad nunca 
habrá paz; sin seguridad nunca habrá nada; 
sin seguridad no habrá una Colombia posible”. 
Ese fue un propósito de vida para Miguel…, “su 
causa fue la seguridad”.  
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En Colombia, ni la muerte logra detener la dis-
puta política. El reciente adiós a Miguel Uribe 
Turbay lo dejó claro: entre coronas de flores y 
discursos solemnes, se coló el ruido de la con-
frontación partidista. Un país que llora, pero 
que al mismo tiempo sigue peleando.

El velorio fue, para muchos, un acto íntimo y do-
loroso; para otros, una plataforma para reafir-
mar posturas, medir fuerzas y dejar claro que las 
tensiones no se toman descanso. Y aquí surge la 
pregunta incómoda: ¿en qué momento dejamos 
de separar el dolor humano del debate políti-
co?

Miguel Uribe, más allá de las simpatías o críti-
cas que despertara, representaba a una gene-

ración que llegó al Congreso con ímpetu y con 
la convicción de dar pelea en la arena legisla-
tiva. Su voz para unos, un estandarte de firmeza; 
para otros, un rival político incómodo tenía algo 
que hoy escasea: claridad en sus convicciones 
y disposición a defenderlas, aun en medio de la 
tormenta mediática.

Su carrera política fue veloz y mediática. Como 
concejal, secretario de Gobierno de Bogotá y 
luego senador, construyó una marca personal 
que trascendía a su partido. Lo hacía con un es-
tilo frontal, sin rodeos, que generaba titulares y 
debates acalorados. Esa misma frontalidad, en 
la hora de su despedida, provocó que las dife-
rencias ideológicas se colaran entre los rezos y 
los aplausos.

UN FUNERAL CON
ECO DE CAMPAÑA

FOTO: El Universal
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Pero tal vez lo más revelador fue lo que quedó 
fuera del protocolo: abrazos incómodos entre 
adversarios, conversaciones a media voz, si-
lencios que decían más que las palabras. Hubo 
lágrimas sinceras y también gestos calculados 
para las cámaras. Porque en Colombia, la políti-
ca no se guarda ni en los funerales.

El adiós a Miguel Uribe debería habernos recor-
dado algo básico: que antes de ser políticos, 
somos personas. Que la muerte debería ser un 
espacio de pausa, de reconocimiento al otro, 
incluso si nunca coincidimos con sus ideas. Sin 
embargo, lo que vimos fue una radiografía del 
país que somos: fragmentado, impaciente y con 
poca disposición a escuchar sin pensar en la ré-
plica.

Miguel Uribe descansa ya, pero la política co-
lombiana sigue su curso, como un río turbulento 
que no conoce orillas. Entre discursos y home-
najes, quedó flotando una sensación amarga: la 
de que, en nuestra democracia, la unidad es 
un lujo efímero. Dura lo que tarda en llegar el 
próximo titular de confrontación.

Su legado político será debatido, como es natu-
ral en una figura pública. Lo indiscutible es que, 
hasta el final, logró lo que muchos anhelan: de-
jar huella. Y quizás ese sea el mejor homenaje 
que se le pueda dar, más allá de las flores o los 
discursos: aprender a debatir sin destruir, y a 
despedir sin pelear. 
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El 25 de enero de 1991, la abogada y periodista 
Diana Turbay fue asesinada durante un intento 
de rescate, luego de cinco meses del secuestro 
ordenado por Los Extraditables en cabeza de 
Pablo Escobar. Su hijo, Miguel Uribe, quien a los 
pocos días cumpliría tan solo cinco años, tuvo 
que crecer sin su Madre. Hoy, 34 años después, 
vemos con dolor como se repite la historia, y el 
narcoterrorismo arrebata a Alejandro la oportu-
nidad de crecer al lado de su Padre.

Hoy Colombia despide a un político íntegro, es-
poso amoroso y padre ejemplar; a un hombre 
que convirtió el dolor en impulso moral para lu-
char por una mejor Colombia; a un líder que se 
convirtió en esperanza en uno de los momentos 
más retadores del País. 

Su vil asesinato nos despierta a una realidad 
que creíamos superada, una historia de la que 
esta generación no tiene memoria, y que quie-
nes la experimentamos deseábamos nunca más 
volver a vivirla. Las balas que silenciaron a Mi-
guel no solo apagaron su voz, sino que se convir-
tieron en un retroceso de décadas, en amenaza 
directa a la democracia, en advertencia de que 
las ideas no se confrontan con argumentos sino 
con fusiles. 

No podemos permitir que el miedo vuelva a dic-
tar las reglas de juego y a condicionar la vida de 
millones de compatriotas; no podemos cederle 
espacio para que la barbarie se imponga y ter-
mine devorando las instituciones que con tanto 
esfuerzo hemos construido a lo largo de déca-
das.

GRACIAS MIGUEL
v 

FOTO: El Tiempo
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Honrar la memoria de Miguel exige rechazar sin 
titubeos toda forma de violencia como método 
de acción política. Significa exigir justicia efecti-
va, no solo un expediente que se acumule en la 
fría estadística de impunidad que alimenta a los 
violentos. Significa, también, exigir del Gobier-
no Nacional garantías reales para el ejercicio 
democrático y el debate de las ideas.

Miguel Uribe no es solo una víctima más. Su his-
toria, marcada por la tragedia desde la niñez y 
por la determinación de sobreponerse a ella, es 
un símbolo de lo que estamos llamados a defen-
der: la vida, la democracia, la libertad de pensar 
distinto y de llamar las cosas por su nombre. Es 
también una advertencia de que, si no cerramos 
filas como sociedad contra el crimen, seguiremos 
llorando a nuestros mejores hombres.

Que el magnicidio de Miguel, vil e injustificable, 

no se convierta en un capítulo más de la larga 
crónica de impunidad que tanto dolor ha sem-
brado entre nosotros. Que sea, por el contrario, 
el punto de quiebre que sacuda la conciencia na-
cional y nos impulse, con denodada determina-
ción, a rechazar al terrorismo y la narrativa que, 
de forma cínica, ha intentado justificarlo.

A su familia, toda mi solidaridad, gracias por su 
ejemplo de fe, fortaleza y respeto; a los colom-
bianos, un llamado a la unidad, a la firmeza y 
al rechazo a la violencia; al Gobierno Nacional, 
una enérgica exigencia para que abandone la 
promoción del odio, la división y el sectarismo; 
a la justicia, un llamado para que persiga sin dila-
ciones ni concesiones, a los responsables mate-
riales e intelectuales de este crimen atroz, y a la 
comunidad internacional un aviso para que miren 
con detenimiento a una Nación que hoy tiene su 
democracia en riesgo.
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Es conocido que la verdad de los hechos no 
siempre es reconocida por la verdad procesal, 
básicamente porque los fallos judiciales exigen 
respeto por la presunción de inocencia, y de 
que, en caso de ‘duda razonable’, el pronuncia-
miento sea a favor del acusado bajo el principio 
de que más vale que un culpable sea declarado 
inocente a que un inocente sea declarado cul-
pable.
 
En el caso concreto del proceso a Álvaro Uribe 
pasó la etapa del debate sobre los hechos y se 
concluyó en lo que por el momento es una ver-
dad judicial.
 
La defensa optó por atacar todos los pronun-
ciamientos de los jueces como estrategia para 
descalificar las pruebas de la fiscalía. Pero pa-
rece difícil llegar a la inocencia por el camino 
de asumir esa teoría conspirativa: un juez en 
un caso diferente sobre paramilitarismo fue el 
que validó el testimonio Monsalve; ante la acu-

sación de Uribe en la Corte Suprema contra 
Cepeda por supuesta compra de testigos, el 
magistrado investigador encontró infundada 
la acusación y la Corte ratificó esa decisión; 
la Corte fue más allá y, como máximo órgano 
judicial, produjo otro pronunciamiento orde-
nando iniciar otro proceso, en el cual el ‘bien 
jurídico protegido’ es la Administración de Jus-
ticia; el primer juez que recibe el caso conside-
ra que la petición de preclusión por parte de la 
fiscalía no está fundamentada y ordena seguir 
el proceso; un segundo juez -diferente del an-
terior- ante la insistencia de la fiscalía ordena 
también seguir el proceso; el Tribunal a su tur-
no ratifica la necesidad de seguir el juicio; en el 
camino diferentes fallos de jueces dan validez 
a las interceptaciones telefónicas y a las gra-
baciones con los relojes; todas éstas son rea-
lidades procesales amparadas mediante fallos 
de jueces. Y la existencia del soborno está esta-
blecida judicialmente en el caso de Diego Ca-
dena.

LA VERDAD DE LOS HECHOS, 
LA VERDAD JURÍDICA, Y LA 

VERDAD MEDIÁTICA

FOTO: MSN
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La defensa se montó en una especie de teoría 
según la cual todas esas actuaciones judicia-
les estaban coordinadas e inspiradas por ser 
Álvaro Uribe el blanco como dirigente político. 
Es decir que para llegar a esa conclusión debía 
aceptarse que todos y cada uno de los fallos ju-
diciales respectó a esas pruebas y todos los jue-
ces que los pronunciaron formaban parte de esa 
conspiración, y que no fuera por convicción y en 
búsqueda de aplicar justicia que habían actua-
do.
 
Tiene razón quienes aseguran que el fallo ‘esta-
ba cantado’, no sólo por la probabilidad de que 
la juez llegara a la misma convicción que todos 
esos jueces, sino porque para concluir lo con-
trario debería desconocer y rechazar todos los 
pronunciamientos judiciales que se habían he-
cho.
 
Sin desconocer los pronunciamientos emitidos 

por los jueces, la posibilidad de la ‘duda razo-
nable’ en relación al cargo de determinador 
parece válida. Más aún cuando la posición de 
Uribe mismo es la de limitarse a admitir que 
supo del soborno, pero ‘a posteriori’, es decir 
que no participó de él, pero, al saber que exis-
tió, opinó que no se debería haber hecho. Se 
caería en la posibilidad de un cargo por encubri-
miento, pero sin crear la reacción en contra de 
toda la ‘verdad jurídica’.
 
La realidad es que la verdad de los hechos que 
se debía establecer era solo la del vínculo de 
Álvaro Uribe con el soborno. Pero estamos aho-
ra en que se espera vencer en la opinión públi-
ca con la ‘verdad mediática’. Es decir, imponer 
una ‘verdad’ independiente de los hechos y de 
las alternativas jurídicas gracias al poder de los 
medios. Volverlo un tema político y emocional, 
sacándolo de los escenarios donde se aclara la 
eventual responsabilidad que pudiera existir.
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El pasado 28 de julio la sociedad colombia-
na presenció cómo, luego de nueve horas en 
tiempo real de lectura farragosa, de garrafales 
faltas de dicción y precisión; de tartamudeos 
y mala pronunciación, por parte de la Juez 44 
Penal del Circuito de Bogotá, Sandra Liliana 
Heredia, agotaba las 1.114 páginas de un sen-
tido de fallo condenatorio que se confirmó el 
viernes 1° de agosto contra el ex presidente AL-
VARO URIBE VÉLEZ, dejando muchísimas du-
das de consistencia jurídica, vacíos enormes al 
interior de la aplicación de la dogmática penal y 
una escasa o inexistente relación sistémica en-
tre lo probado y lo decidido.

Muchos lo presentíamos levemente y quizás, lo 
vimos venir, pero jamás pensamos que “la ma-
roma, la cabriola circense” que tendría que 
hacer el fallador fuera tan grosera, personalista 
e institucionalmente demoledora; que no solo 

cercenó, anticipadamente, cualquier garan-
tía procesal y valoración probatoria al ex pre-
sidente, sino que ha colocado en una cuerda 
floja la presunción de inocencia, el secreto pro-
fesional, la validez de un elemento material de 
prueba espurio o ilegal, así como la existencia 
misma del Estado de Derecho en nuestro país, 
lo que no es un simple cliché. 

Al expresidente Uribe le aplicaron el derecho 
penal del enemigo; esto es, un sujeto de peli-
grosidad objetiva sin libertades ni merecedor 
de garantías, frente al Estado y las “victimas”, 
las cuales habrían de ser protegidas y garan-
tizadas sus actuaciones procesales, en virtud 
de que prevalezca “el poder” absoluto de unos 
argumentos y teorías que, emanando del mis-
mo aparato judicial, hacían infructuosa e inocua 
e inútil cualquier argumentación de la defensa, 
así como cualquier evidencia. 

¿QUÉ ESPERAR DE LA 
SEGUNDA INSTANCIA?

FOTO: Archivo Particular
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Algunas veces escuché, que de todos los de-
fectos y las debilidades que pudieren existir en 
las diferentes ramas del poder público en Co-
lombia, así como en sus “organismos autóno-
mos e independientes”, la rama judicial era un 
crisol de transparencia, coherencia, profesio-
nalismo y disciplina dogmática. Con este pro-
ceso, desde los albores de 2016 hasta el pasa-
do primero de agosto, aquello era una utopía 
histriónica, corroborada por esta pantomima 
de juicio. 

Desgastarse en un extenso compendio histó-
rico para dejar huérfano  el derecho al secreto 
profesional que contempla nuestra Carta Mag-
na en su artículo 74, no solo en el ejercicio de 
la abogacía como garantía y derecho - deber, 
sino también frente a otras profesiones y re-
presentantes del ritual religioso (Médicos, 
Psicólogos, Sacerdotes, Pastores, etc.), re-
duciéndolo a lo excepcional y no a lo general, 
como tozuda y torpemente se empeñó en ar-
gumentar, es un retroceso histórico en el des-
conocimiento de los derechos fundamentales 
y su protección en ejercicio de la defensa téc-
nica penal.

En cuanto a la privación inmediata de la liber-
tad del ex presidente, de nuevo se toma una 
medida excepcional sobre la general o racio-
nal, que sería no privar anticipada y preventi-
vamente de la libertad al doctor Uribe, hasta 
que haya firmeza en el fallo, permitiéndole 
defenderse en libertad como ha sido la ruta 
de las garantías procesales en el derecho pe-
nal colombiano. Del mismo modo, es ridículo, 
irrespetuoso y excesivo con el procesado, en 
atención a su conducta y disposición a lo largo 
de este encarte judicial, intentar justificar tal 
medida aduciendo riesgos de fuga al exterior 
y dilatación de términos por interposición de 
los recursos de ley; en fin, aplicación exegéti-

ca del derecho penal del enemigo y clara vio-
lación al debido proceso y garantías constitu-
cionales, entre otras, el artículo 29 superior.

Pienso que esta sentencia podría impugnarse 
ante los tribunales internacionales (Corte In-
teramericana de Derechos Humanos), por ser 
violatoria flagrante de los artículos 7, 8, 9, 23 y 
conexos, de la Convención Americana de De-
rechos Humanos, independiente a la segunda 
instancia y la probable Casación en nuestro 
derecho interno. Porque, sin discusión algu-
na, nuestro deber ciudadano y además como 
abogados, será siempre imperativo respetar 
la majestad de la justicia y acoger con la de-
bida prudencia los fallos y pronunciamientos 
que esta produce; pero lo que no puede ser 
aceptable ni tolerable, es cohonestar con 
una justicia espectáculo; con escenarios de 
corrupción, difamación y mordacidad; arma 
para venganzas ideológicas que pulverizan la 
construcción centenaria de un Estado de De-
recho, como lo hemos señalado en repetidas 
ocasiones.

La Sala de Decisión Penal N° 19 del Tribunal 
Superior de Bogotá, será la encargada de es-
tudiar, en segunda instancia, el fallo condena-
torio contra el ex presidente. El pasado 4 de 
agosto el Consejo Seccional de la Judicatura 
decidió suspender el reparto de tutelas a esta 
Sala, con el propósito que centre todo su tra-
bajo en el estudio de la revisión del caso en 
apelación. Creo, que a finales de septiembre 
o como tarde la primera semana de octubre, 
saldrá esta decisión de Sala.

Paralelo a ello, cursa una tutela ante la misma 
instancia, que solicita amparar el derecho fun-
damental al debido proceso y el principio de 
presunción de inocencia, como garantía de li-
bertad en esta instancia y ante la Corte.
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¿Cómo se fallaría de fondo la Tutela?

La Sala debe tutelar el derecho fundamental 
al debido proceso, a la dignidad humana y a 
la presunción de inocencia del ex presiden-
te y levantar la prisión domiciliaria impuesta 
de manera anticipada. A contrario sensu, la 
Sala podría confirmar la medida impuesta 
por la juez Heredia, argumentando el ejem-
plo superior que una figura como Álvaro Uri-
be representa para la sociedad, quien de ma-
nera indirecta ejercería una indebida presión 
institucional contra las actuaciones de la justi-
cia, en especial sobre la segunda instancia con 
extensión a la Corte Suprema de Justicia.

Ello, le daría algo de “credibilidad o legitimi-
dad” para ocuparse juiciosamente de la ape-
lación, y no ser señalada la Sala de sesgos po-
líticos.

¿Cómo se fallaría la apelación en el Tribunal 
Superior de Bogotá?

Luego de ese juicioso análisis que la Sala ha de 
adelantar ante los más de novecientos folios 
que contiene el escrito de apelación, por par-
te de la defensa del ex presidente condenado 
en primera instancia, el fallo solo puede tener 
dos vías, ambas con la libertad inmediata:

La primera vía, la revocatoria directa, bási-
camente por lesión al principio de legalidad, 
violación de derechos fundamentales y ga-
rantías; pertinencia o valoración de la prue-
ba.   

La segunda vía, el decreto de una de las tan-
tas nulidades planteadas, que obliguen a rei-
niciar el proceso en una etapa determinada.

La confirmación del fallo condenatorio de pri-
mera instancia, sería una riesgosa maroma de 
salto triple, que la Sala, en su probidad jurídi-
ca, no estaría dispuesta a ensayar.
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Hace cierto tiempo tuve la oportunidad de ver 
una película; a pesar que los hechos sucedie-
ron muchas décadas atrás, nos remite a la ac-
tualidad mundial donde aún enfrentamos ge-
nocidios, persecuciones e incluso, crímenes 
de Estado. Dichos fundamentos esbozados en 
la película trayéndolos al campo del Derecho, 
realza el mantener vivo un principio básico, el 
que nadie está por encima de la Ley. 

Operación Final como se denomina la película 
revive uno de los episodios más complejos de 
nuestra historia contemporánea, la captura en 
Argentina del nazi Adolf Eichmann, responsa-
ble logístico del holocausto como se le cono-
ció. 

A partir de dicho juicio celebrado en 1961, nace 
el concepto de la banalidad del mal desarro-
llada por la filósofa Hannah Arendt, en la cual 
despliega en su tesis que las peores atrocidades 
pueden ser cometidas por personas comunes 
que renuncian al pensamiento crítico, refugián-

dose en la obediencia ciega y la rutina. 

Veamos. Muchas veces las personas se equi-
vocan al pensar que este tipo de reflexiones 
pertenecen solo a los libros de historia. La ba-
nalidad del mal vive y respira nuestro presente, 
en gestos y decisiones aparentemente inocuas 
que, sostienen sistemas injustos y a veces leta-
les. Por ejemplo, en esta era digital, el concepto 
acuñado por Arendt encontró un nuevo escena-
rio, la “plaza digital”, donde un comentario, un 
meme o un “compartir” pueden convertirse en 
actos de linchamiento moral. 

Este fenómeno lo describe el filósofo alemán 
Byung-Chul Han como parte de la “sociedad 
de la transparencia” y del “enjambre digital”, 
en el que multitudes anónimas actúan sin ros-
tro ni responsabilidad, impulsadas por la inme-
diatez y la sobreexposición. La violencia no solo 
es física, la reputación la destruyen en segundos 
y el espacio para la reflexión se ahoga en un mar 
de reacciones impulsivas. 

OPERACIÓN FINAL

FOTO: Diario UNO
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Por su parte, el historiador Yuval Noah Harari 
advierte que las tecnologías no solo conectan, 
sino que moldean la mente colectiva y amplifi-
can las emociones más primitivas. Dice Hara-
ri que los algoritmos priorizan la indignación, el 
miedo y la burla, porque eso mantiene nuestra 
atención, aunque degrade el tejido moral de la 
sociedad.

En este contexto actual, el mal se banaliza 
con un “like” o un “retuit” que no parecen gran 
cosa, pero que pueden arruinar vidas. El reto 
de nuestro tiempo es detenernos a pensar an-
tes de actuar como autómatas, resistiendo la 
tentación del juicio instantáneo porque en la 
era digital, la banalidad del mal no se viste de 
uniforme, sino de viralidad.

El verdadero peligro radica en renunciar a pen-
sar y no me refiero a pensar como un ejercicio 
netamente académico, sino en la capacidad 
que tenemos como seres humanos de detener-
nos y preguntarnos si lo que hacemos es justo. 
Contrario sensu, la obediencia ciega, la rutina 
y la indiferencia hacia el otro son terrenos fér-
tiles para que el mal prospere sin contención. 

En nuestro país lo vemos a diario al privar del 
goce efectivo de derechos fundamentales a los 
ciudadanos, no solo con un disparo sino con la 
omisión del deber que termina condenándolos.

En estos tiempos donde la polarización, la desin-
formación y la crisis social nos empujan a elegir 
extremos antes que ideas, la lección de Arendt 
cobra vigencia. Pensar es un acto de resisten-
cia, decir “no” cuando la conciencia lo exige, 
aunque suponga enfrentar o ir contra la co-
rriente, es quizás la forma más poderosa mu-
chas veces de frenar el mal cotidiano.

No siempre podremos cambiar el sistema de un 
golpe pero cada decisión consciente erosiona 
la lógica del “solo cumplía órdenes”. Y, aunque 
parezca poca cosa, es precisamente en esos 
actos individuales donde empieza la posibili-
dad de una sociedad más justa.

No son los monstruos quienes sostienen las in-
justicias, sino las personas comunes que dejan 
de pensar no como un derecho, sino como un 
deber.
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A raíz de mi columna ‘Pañales’, ese mismo día 
dos columnistas de Portafolio hablaron del im-
pacto de ‘más canas menos cunas’ y la tran-
sición demográfica. A mis lectores le llamó la 
atención fue “inflammaging” (inflamación con 
el envejecimiento). Desde que nacemos hasta 
morir el cuerpo humano está en constante in-
flamación como mecanismo de defensa ante 
los agresores permanentes: bacterias, mala ali-
mentación, sedentarismo, redes sociales, des-
igualdad social, inestabilidad política y los clá-
sicos disruptores que generan enfermedades 
como obesidad, perdida de la memoria, depre-
sión, cáncer, enfermedades cardiovasculares, 
diabetes, Alzheimer, pérdida ósea y disfuncio-
nes sicosomáticas de todo tipo. 

“El envejecimiento saludable y acelerado está 
influenciado por factores físicos, sociales y 
sociopolíticos, con disparidades considera-

bles entre las naciones”. La desigualdad y falta 
de democracia empeora la calidad del enveje-
cimiento. Hernández, Santamaría García, H., 
Moguilner, S. et al. The exposome of healthy 
and accelerated aging across 40 countries; 
Nature Medicine (2025), los ‘exposomas’, es-
tos autores resaltan cómo la inestabilidad polí-
tica y la contaminación logran el mismo efecto 
deletéreo sobre la salud y el buen envejecer. 
Alejandra López Plazas, editora de Ciencia en El 
Tiempo, le dedica una extensa crónica al tema. 
Quiero persuadir a pensar como Ngaire Woods, 
decana de liderazgo de Oxford: “Yo les digo a 
los estudiantes -y esta es una de las lecciones 
de mi vida-, que cuando vean un muro de la-
drillo que no debería estar ahí, no sigan lan-
zándose contra él, porque es inútil; “estúdienlo 
detenidamente, averigüen qué ladrillo pueden 
quitar para que el muro se derrumbe, y luego 
quítenlo y vean cómo cae”. 

INFLAMMAGING
FOTO: Issuu
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Los exposomas de las redes sociales y las pe-
leas de extremos políticos, cada día están co-
brando la salud de los ciudadanos, se enferman 
de manera absurda por tener mucho tiempo de 
exposición tanto a las redes como a los dispa-
rates de los políticos. Por eso la decana Woods 
expone una fórmula magistral y nos invita a estu-
diar serenamente dónde está el ladrillo a quitar y 
se derrumben muros que cada vez nos separan 
de una vida más sana. Los exposomas, citados 
por Hernández, Santamaría-García y H., Mo-
guilner en Nature Medicine de julio 2025, han 
sido también estudiados cuidadosamente por 
la doctora Emily Sohn, a quien es imposible re-
sumir en 2.800 caracteres. 

Para muchos científicos la inflamación es un 

héroe en sus inicios, porque es una advertencia 
que algo va mal y debemos prestarle atención. 
Dice la doctora Sohn, “es algo que debemos 
aprender a controlar”. Los ginecólogos, por 
ejemplo, un caso típico de inflamación son los 
ovarios poliquísticos y la endometriosis, enfer-
medades que debemos manejar con mucho 
respeto y sensibilidad hacia el paciente y la fa-
milia. Difícil seguir explicando algo tan denso y 
extenso como es la inflamación.

PS: Paro aquí, ¿dónde cabe tanto dolor en 
Colombia? luto por el senador Miguel Uribe 
Turbay, 39 años, lamentable como tantas en 
Colombia, teñida de sangre. Colombia sigue 
llorando a sus hijos.

FOTO: Infobae
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La reforma constitucional del Acto Legislativo 4 
de 2019 buscó blindar la elección de contralores 
territoriales, siguiendo los principios de trans-
parencia, publicidad, objetividad, participación 
ciudadana y equidad de género, a través de 
exámenes de conocimiento que deben llevan a 
cabo las universidades acreditadas, esperando 
que una academia imparcial garantice proce-
sos limpios. Era el remedio contra la politiquería: 
quitarle a las asambleas y concejos la libertad 
absoluta de escoger a dedo, pero lamentable-
mente, ese remedio se ha convertido en un nue-
vo foco de corrupción. ¡Las universidades están 
negociando con el concurso de contralores!

Lejos de asegurar imparcialidad, la intervención 
de algunas universidades ha resultado contra-
producente. En teoría, las instituciones de edu-
cación superior debían actuar como árbitros 
íntegros; en la práctica, algunas han sido seña-
ladas de prestarse para torcer los resultados a 
conveniencia de los politiqueros. Lo que debía 
ser un concurso limpio se transformó en un mer-
cado negro de puntajes y privilegios académicos 
falsos, resultando elegidos muchas veces los 
mejor conectados o los que más dinero pongan 

bajo la mesa.

Las denuncias llueven a lo largo y ancho del país 
por la manipulación de las ternas: aspirantes 
que no cumplen requisitos mínimos o con inha-
bilidades legales ignoradas, conflictos de inte-
rés descarados, alteración de las hojas de vida 
después del cierre de las inscripciones, etcéte-
ra. Está ocurriendo todo lo que se suponía que 
evitaría la reforma.

Hay casos tan graves que desafían la imaginación. 
Se habla, por ejemplo, de pruebas vendidas por 
sumas cercanas a $300 millones para garanti-
zar que obtengan los puntajes más altos. Se dice 
que en Bogotá un candidato a la presidencia ya 
definió el nombre del nuevo contralor. Este nivel 
de perversión raya en lo surreal. O lo que denun-
ció un congresista con la elección del contralor 
departamental del Valle del Cauca, cuyo concur-
so fue manipulado para favorecer a candidatos 
afines a la administración de turno: “El concurso 
está amañado, ya se sabe quiénes integrarán la 
terna sin siquiera presentar la prueba de cono-
cimiento”. Así de podrido está el asunto. Y solo es 
el botón de muestra de un problema sistémico.

ELECCIÓN DE CONTRALORES: 
UN NEGOCIO DE 300 MILLONES 

FOTO: W Radio
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En varios municipios y departamentos, hay fuer-
zas políticas que han encontrado la manera de 
secuestrar los concursos de contralores. Antes, 
negociaban los votos en los concejos o asam-
bleas; ahora negocian los resultados de las 
pruebas de conocimiento filtrando los exáme-
nes o calificaciones infladas, y con plata con-
tante y sonante. El supuesto concurso de mé-
ritos se volvió la pantalla perfecta para revestir 
de legalidad lo que en el fondo es otro reparto 
clientelista por donde corre mucho dinero.

Cada nueva trampa se recibe con cinismo resig-
nado, como si fuera parte del paisaje. ¿En qué 
momento se normalizó el hecho de que el vigi-
lante de los recursos públicos pueda comprar 
su cargo? Si toleramos esto, aceptamos implí-
citamente que el ratón siga cuidando el que-
so, que el corrupto vigile a la corrupción. Es un 
círculo perverso que tenemos la obligación de 
romper.

No podemos quedarnos callados. Por eso, 
como veedor ciudadano inscrito en la Cámara 
de Comercio de Bogotá, hago un llamado ur-
gente y público a la Procuraduría General de la 
Nación para que pase de las palabras a los he-
chos refrendando la información. Es imperativo 
suspender procesos viciados, sancionar ejem-

plarmente a los responsables, incluyendo di-
rectivos universitarios que se han prestado al 
juego sucio y, de ser necesario, anular hojas de 
vida alteradas, exámenes, ternas y elecciones 
donde se compruebe fraude. Cada día de silen-
cio oficial es un día en que la corrupción gana 
terreno.

A los ciudadanos nos corresponde alzar la voz 
para no permitir que nos arrebaten la esperanza 
de instituciones íntegras. Hay que exigir trans-
parencia real en los concursos, apoyar a los 
denunciantes que sacan a la luz estas podre-
dumbres, y pedir ajustes legales si hace falta 
reencauzar el sistema.

Los contralores existen para proteger el patri-
monio público, no para engrosar las filas de los 
corruptos. Si la propia selección de estos fun-
cionarios está corrompida, todo el edificio ins-
titucional se tambalea.

Ya es hora de despertar de la anestesia de la in-
diferencia para no darnos el lujo de aceptar que 
la trampa siga reinando donde debería imperar 
la integridad. 
Y como dijo el filósofo de La Junta: “Se las dejo 
ahí...”
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El pasado 11 de julio, sugerí en este espacio a la 
ministra de Agricultura, representantes de las 
dignidades arroceras y directivos de Fedearroz, 
algunas recomendaciones para evitar el paro 
arrocero y la quiebra de muchos productores 
de arroz. Desafortunadamente, no escucharon 
mis consejos y optaron por plantear soluciones 
utópicas que solo lograron empeorar el proble-
ma.
 
Para ponerlos en contexto, antes de que comen-
zara el calendario de siembras en abril de este 
año, el Ministerio de Agricultura y Fedearroz sa-
bían que a junio de 2025 habría un inventario 
estimado de 535.000 toneladas de arroz paddy 
seco, que garantizaba el abastecimiento al mer-
cado hasta el mes de septiembre de este año. A 

pesar de tener esta información, el Ministerio 
de Agricultura y Fedearroz permitieron que en 
abril se sembraran alrededor de 417.000 hec-
táreas de arroz, lo cual generaría una oferta 
adicional de 1.8 millones de toneladas de arroz 
paddy seco en agosto y septiembre.
 
Efectivamente, esta falta de planeación y con-
trol de las siembras provocó una avalancha de 
arroz que inundó el mercado y trajo como con-
secuencia una caída del precio al productor. 
De $1.436.000 la tonelada en 2024, cayó a 
$1.240.000 en 2025. Obviamente, para obtener 
punto de equilibrio con ese precio, el productor 
debe cosechar mínimo 5.7 toneladas de arroz 
paddy verde por hectárea, con un costo de pro-
ducción de $7 millones por hectárea. 

CRÓNICA DE UNA 
CRISIS ANUNCIADA

FOTO: CGIAR
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El problema es que la mayoría de los produc-
tores de arroz del país están por debajo de ese 
rendimiento y por encima de ese costo, debido 
a que no siembran en el lugar y época adecua-
da, utilizan semillas contaminadas con patóge-
nos, pagan altísimos precios de arriendos de la 
tierra y financian sus cultivos con altas tasas de 
interés por fuera del crédito de fomento de Fi-
nagro. Además, les toca dejar un porcentaje de 
sus ventas a Fedearroz (cuota parafiscal) y otro a 
los grupos armados ilegales (cuota de extorsión).
 
Para agotar todo este arroz en inventarios (equi-
valente a 1.5 millones de toneladas de arroz blan-
co), los colombianos tendríamos que consumir 
3,5 kilogramos mensuales, durante 8,7 meses. 
El otro problema grave es que los molinos no 
tienen suficiente capacidad para almacenar-
lo y los productores pueden perder parte de 
sus cosechas en campo. Lo más grave de esta 
seguidilla de errores en la política arrocera es 
que, ahora, optaron por regular los precios en 

la cadena industrial, comercial y de consumo. 
Esta disparatada medida de intervención es-
tatal en el libre mercado, tiene frenadas las 
compras de arroz y puede disparar la inflación. 
Están apagando el incendio con gasolina. Lo 
lógico es utilizar los recursos de los millonarios 
fondos que poseen el Ministerio de Agricultura y 
Fedearroz para subsidiar un porcentaje del costo 
de pre-limpieza, secamiento y almacenamiento, 
mientras se comercializa el arroz. Además, crear 
un mecanismo financiero de pago anticipado de 
cosechas a través de la Bolsa Mercantil de Co-
lombia e incentivar mediante campañas de mer-
cadeo un mayor consumo de arroz en los hoga-
res colombianos.
 
La Procuraduría, Contraloría y el Congreso de 
la República están en mora de iniciar una inves-
tigación de oficio para determinar la responsa-
bilidad disciplinaria, fiscal y política de los res-
ponsables de esta crisis arrocera.
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Como barranquilleros, caribeños y colombianos, 
que se esfuerzan por dar lo mejor por su ciudad, 
nos sentimos agraviados ante las desafortuna-
das declaraciones del presidente Gustavo Petro 
en Tierralta (Córdoba), quien por diferencias 
políticas e ideológicas ha estigmatizado a toda 
una ciudad, a través de una narrativa hostil, 
desconociendo sus avances en la lucha contra 
la pobreza.

Asegurar que: “La ciudad que más crece en 
pobreza extrema de todas las ciudades de 
Colombia es Barranquilla” no es cierto. Si nos 
remitimos a la información oficial entregada por 
el Departamento Administrativo Nacional de Es-
tadística (Dane), en el 2023 el indicador de po-
breza extrema fue del 8,2 %, y aunque en 2024, 
subió 1 punto porcentual a 9,2 %, sigue mante-
niéndose por debajo del promedio nacional que 

es del 11,7 %. En 2023, se ubicó como la sexta 
ciudad de Colombia con la menor tasa de po-
breza extrema. Por su parte, la pobreza mo-
netaria fue del 29.8% en 2023 y 29.7% para el 
2024. Contrario a lo que afirma el presidente 
Petro, Barranquilla no se encuentra en “pro-
ceso de empobrecimiento”, no existe un incre-
mento sostenido que lo demuestre.

Tapar el cielo con las manos es un imposible y, si 
somos sensatos, lo real es que Barranquilla debe 
arreciar su trabajo contra la reducción de la po-
breza. Aunque se registran algunos avances en 
el proceso de erradicación de la pobreza, otor-
gamiento de subsidios a franjas de población 
necesitada, implementación de cupos escola-
res, programas de emprendimiento y cobertura 
en salud, entre otros aspectos de la política so-
cial, la acción estatal aún resulta insuficiente.

UNA BARRANQUILLA 
QUE SE ESFUERZA

FOTO: W Radio  
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Sin embargo, hay que reconocer que la actual 
Administración Distrital ha hecho importantes 
esfuerzos para mejorar la calidad de vida de 
familias vulnerables a través del programa de 
Mejoramiento de Vivienda, el inicio de la cons-
trucción de la primera comunidad energética 
que con la instalación de paneles solares bene-
ficiará aproximadamente a 700 familias, el pro-
grama de Atención Integral a la Primera Infancia 
del Distrito. También, ha dinamizado la inver-
sión pública mediante la reconstrucción de la 
infraestructura vial, al tiempo que mira al sec-
tor social a través del programa “Barrios a la 
Obra”, la reparación y habilitación de nuevas 
instalaciones educativas.

En los últimos años, se ha desarrollado un plan 
intensivo en materia de infraestructura, vías, 
parques, acueducto, alcantarillado, canaliza-
ción de arroyos, recuperación y construcción 
de colegios, inauguración de megacolegios, 
centros de desarrollo infantil, atracción de la 
inversión nacional y extranjera, atención a los 
infantes entre 0 y 5 años de edad, fomento al 

emprendimiento e inversión en otros frentes 
complementarios, que hoy hacen de Barran-
quilla una ciudad modelo en desarrollo.

Los barranquilleros no entendemos por qué el 
Presidente de la República se ha ensañado en 
contra de una ciudad cuyo desarrollo es pro-
ducto del esfuerzo colectivo de su gente, de sus 
empresarios, de sus líderes sociales y de una 
ciudadanía que ha luchado por transformar su 
entorno. Una vez más, el gobierno le ha dado la 
espalda a Barranquilla, así como lo hizo cuan-
do perdimos la sede de los Juegos Panameri-
canos y Parapanamericanos 2027, o al elegirla 
como la ciudad piloto para iniciar el absurdo 
cobro de la valorización en la Vía al mar.

Sabemos que todavía hay mucho por avanzar 
para superar los enormes retos sociales y eco-
nómicos que tiene la población barranquillera, 
eso sí, sin ignorar lo hasta ahora alcanzado, aún 
sin el apoyo del gobierno central. Siempre será 
bienvenida la crítica que construye, no la que 
destruye.



65Edición 233      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Según el DNP, el sector Minero-energético ha 
decrecido. En efecto, en 2024, según cifras 
del DANE, el sector de minas y canteras cayó 
-5.2%, lastrando el magro crecimiento del 
PIB de 0.7% y esa tendencia se mantiene en 
el 2025, arrancando con un repliegue de -5%, 
restándole 0.3 puntos porcentuales al creci-
miento total del PIB, que fue de 2.7%.  La ex-
tracción de carbón cayó -13% en 2024 y -7% en 
el primer trimestre de 2025, la producción de 
crudo cayó en 2024 el -0.6% y siguió a la baja 
este año, pues al cierre del mes de mayo experi-
mentó una disminución del -4.8%. 

Ello se explica, especialmente, por el declive 
reciente de los volúmenes y del valor de sus 
exportaciones. Veamos: las exportaciones de 
carbón, de petróleo y sus derivados bajaron 

de US $29.349 millones en el curso del año que 
concluyó en agosto de 2022 a US $20.507 mi-
llones en el año terminado en abril de este año. 
El desplome de dichas exportaciones es signi-
ficativo, cifrado en US $8.841 millones, más del 
-30%, haciendo la salvedad que en el caso del 
carbón, aunque aumentaron las exportaciones 
el 7.7%, el precio bajó el 28%.

Por su parte las llamadas exportaciones no tra-
dicionales, antes exportaciones menores, expe-
rimentaron un importante crecimiento, pasando 
de US $25.657 millones en agosto de 2022 a US 
$29.357 millones anuales para el mes de abril de 
2025, para un crecimiento de $3.700 millones, 
el 14%, para esos casi 3 años, lo cual representa 
un importante repunte de las mismas. 

UN FALSO POSITIVO
v

FOTO: Voz America
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La concomitancia de la caída del crecimiento y 
de las exportaciones de carbón y petróleo y el 
mayor crecimiento, además del auge exportador 
de otros sectores, como el agrícola, la industria 
y el turismo, llevó al Presidente Gustavo Petro 
a expresar que “estamos ante un cambio del 
modelo de desarrollo exitoso, que la sociedad 
debe sostener para los siguientes años y no 
volver atrás, hacia las rentas fósiles y cocaine-
ras” y añadió: “verificamos que entre más cae 
el extractivismo fósil, más crece la actividad 
productiva en agricultura con un enorme 7.1% 
e industria no ligada al petróleo y con un por-
tentoso 7% de crecimiento en textiles y confec-
ciones”.

El pírrico triunfo del Presidente Petro no pasa de 
ser un falso positivo y paso a explicar por qué. 
En primer lugar, no existe ninguna correlación 
entre la caída del sector M-E, que obedece a la 
caída de los precios del petróleo y el carbón, así 
como a la caída de la producción, que el mundo 
sigue consumiendo cada vez más y el repunte 
del sector agrícola, el cual responde funda-
mentalmente a la bonanza cafetera, gracias a 
los altos precios, que superan los US $3 la libra. 

Es más, no obstante el crecimiento de las demás 
exportaciones, distintas al carbón y al petróleo, 
que no hay que negar es un hecho positivo, el 

mismo no alcanza a contrarrestar y menos a 
compensar el bajonazo en las exportaciones de 
los mismos. En efecto, por cada dólar adicional 
que se recibe por las mayores exportaciones de 
productos agrícolas e industriales se están de-
jando de recibir por concepto de las menores 
exportaciones de carbón y de petróleo 2.4 dóla-
res. Para modo de compensar la entrada de divi-
sas que se dejan de recibir por las exportaciones 
de carbón y petróleo se necesitarían aumentar 
las provenientes del resto de exportaciones re-
gistradas en un 138%. Y ello, no para aumentar 
el valor de las exportaciones sino para mante-
ner el valor de las mismas. 

Ello explica que, a pesar del buen comporta-
miento de las exportaciones no tradicionales en 
los últimos dos años, las exportaciones totales 
han venido cayendo, -0.4% en 2024 y en mayo 
de este año registraron una caída del 2.1% en 
comparación con el mismo mes del año anterior 
y el déficit en la cuenta corriente de la Balanza 
de pagos se mantiene. En efecto, el valor de las 
exportaciones totales arroja como resultado US 
$5.141 millones anual menos que hace tres años, 
toda vez que la estrepitosa caída de las exporta-
ciones de carbón y petróleo, debido a la pérdida 
de competitividad en el primer caso y a la baja 
inducida de la producción en el segundo, dupli-
can el crecimiento de las otras exportaciones. 

v

FOTO: Revista Mineria
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La cuenta que debería hacer el Gobierno debe-
ría ser otra, bien diferente. En primer lugar, si en 
lugar de decrecer la producción de petróleo y 
carbón crecieran, los mismos en lugar de estar 
frenando el crecimiento del PIB estarían con-
tribuyendo a un mayor crecimiento de la eco-
nomía, porque no nos podemos resignar a que 
el crecimiento del PIB no llegue siquiera al 3%. 
De la misma manera, si no estuvieran cayendo 
las exportaciones de carbón y petróleo, como 
vienen cayendo, ello posibilitaría la reducción 
del déficit de la balanza comercial, que para el 
mes de mayo de este año alcanzó los US $6.160 
millones y por qué no pensar en que esta, por 
fin, llegue a ser superavitaria. Pero la miopía y 
la carga ideológica del Gobierno lo lleva a que 
los árboles le impidan ver el bosque. ¡Tamaña 
equivocación!

Desde luego que se requiere el cambio del ac-
tual modelo económico imperante en Colom-
bia, porque no puede reputarse como exito-
so un modelo en el que el crecimiento del PIB 

esté atado y a merced del comportamiento de 
los mercados y de la volatilidad de los precios 
internacionales de los commodities. Recorde-
mos que, durante el más largo ciclo de precios 
altos de los mismos, entre los años 2003 – 2014, 
el crecimiento potencial de la economía fue de 
4.8%, para luego de la destorcida de los precios, 
hacia el año 2016, se redujo a sólo 3.5%. Con el 
agravante de que el crecimiento del PIB en la 
última década ha estado por debajo de este.

Como lo planteó la CEPAL, “así nos será muy 
difícil dar sostenibilidad a nuestro crecimien-
to…hay que procurar que las exportaciones 
vayan más allá de las materias primas”. Por 
ello, hemos compartido lo planteado en el Plan 
de desarrollo, de darle impulso a la agricultura, 
al turismo y a la reindustrialización, entre otras 
cosas porque la Transición energética sólo es 
viable y sostenible si va acompasada de una 
estrategia de Transformación productiva. Sólo 
que el fundamentalismo y el dogmatismo en su 
implementación, la está condenando al fracaso. 
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La reciente radicación del proyecto de ley “que 
busca regular la inteligencia artificial en Co-
lombia para garantizar su desarrollo ético y 
responsable”, representa un hito histórico para 
el país. Esta iniciativa, liderada por el Ministerio 
de Ciencia, Tecnología e Innovación no consti-
tuye el primer intento para estos procesos, dado 
que, desde el año 2020, se han presentado cua-
tro iniciativas de ley que han intentado estable-
cer lineamientos para el uso e implementación 
de la IA a nivel nacional, algunos tan amplios 
como para establecer políticas públicas, los 
cuales fueron retirados o archivados.

En la actualidad, también cursan ante el Congre-
so de la República siete propuestas legislativas 
relacionadas con la inteligencia artificial, que 
buscan desde la creación de políticas estatales 
hasta la inclusión de agravantes o circunstan-
cias de mayor punibilidad, como es el caso del 

Proyecto de Ley No. 225 de 2024. De la misma 
forma, y ante el evidente vacío legal que ha ge-
nerado la falta de una normatividad que regu-
le estos sistemas en nuestro país, la honorable 
Corte Constitucional, en la Sentencia T-323 de 
2024, definió los principios y orientaciones res-
pecto a su uso por parte de los jueces de la Re-
pública.

En ese sentido, esta sentencia es la única juris-
prudencia que, hasta el momento, ha estable-
cido pautas para el uso ético de la inteligencia 
artificial, a través de principios como la transpa-
rencia, la responsabilidad, la garantía del juez na-
tural, el derecho a la privacidad, la no sustitución 
de la racionalidad humana, la seriedad y verifi-
cación; la prevención de riesgos, la igualdad y 
equidad, el control humano, la regulación éti-
ca, la adecuación a buenas prácticas, el segui-
miento continuo y la adaptación e idoneidad.

REGULARIZACIÓN DE LA IA EN COLOMBIA: 
LEY PARA QUE LA TECNOLOGÍA, LA CIENCIA 

Y LA ÉTICA CORRAN A LA MISMA VELOCIDAD

FOTO: Deep Legal
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Por su parte, el nuevo proyecto de ley presen-
tado por Minciencias, aunque no es el primero, 
sí representa elementos significativos, como la 
clasificación de los sistemas de IA por riesgos, 
las reglas para proteger la privacidad, la no dis-
criminación y la dignidad humana, el estableci-
miento de un sistema de gobernanza como la 
Autoridad Nacional de la Inteligencia Artificial, 
la creación del Consejo Nacional Asesor de IA, 
el fomento a la investigación —el cual es un pi-
lar importante—, y medidas para la transición 
laboral, lo cual es un avance ante la adaptación 
profesional de quienes puedan verse afectados 
por la automatización que conlleva el avance 
tecnológico. Asimismo, crea incentivos a pro-
puestas de impacto social y científico con enfo-
que territorial.

Finalmente, un aspecto muy importante de esta 
iniciativa es que busca garantizar el desarrollo 
ético y responsable de la inteligencia artificial, 
creando un capítulo especial de procedimiento, 
sanciones y responsabilidades para salvaguar-
dar los derechos fundamentales ante su uso. 

por lo cual, se plantean grandes desafíos, como 
la suficiencia de la normatividad, el avance expo-
nencial de la IA y el reto en la efectividad de las 
normas una vez sean aprobadas y promulgadas.

Evidentemente, sin desconocer que el proyecto 
en sí mismo representa una oportunidad para 
nuestro país, tal como suelo contar en las cáte-
dras y citando a una colega que admiro bastante, 
“el derecho es como aquella competencia de 
atletismo en la que se enfrentan una atleta ex-
perimentada (la sociedad) y una estudiante de 
derecho (las disposiciones jurídicas), muy entu-
siasta en su competencia, pero sin la destreza 
de su contrincante. Durante la carrera, como 
es de esperarse, la atleta lleva la delantera; en 
algún momento, la estudiante de derecho la al-
canzará”. Esperemos, optimistas, que este sea 
el comienzo con dicho proyecto de ley.

En total coherencia con los principios de trans-
parencia y ética que promueve esta ley y nuestra 
institución, confieso que utilicé inteligencia arti-
ficial como herramienta para redactar esta nota.
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Recientemente la Corte Constitucional emitió 
dos Autos relacionados con el seguimiento a los 
objetivos constitucionales mínimos reconoci-
dos a la niñez wayuu en la Sentencia T-302 de 
2017, relacionados con el acceso al agua pota-
ble y a la seguridad alimentaria.  La Sala Espe-
cial de Seguimiento a la Sentencia valoraron 
en grado bajo el cumplimiento de los objetivos 
constitucionales relativos a mejorar la efec-
tividad de los programas de acceso al agua 
potable en calidad y cantidad suficiente, así 
como también la cobertura de los programas 
de seguridad alimentaria que hacen parte 
de la oferta pública. En ellos, se identificaron 
bloqueos institucionales que limitan acceder a 
esos derechos.
 
Un bloqueo institucional se refiere a la presen-
cia de obstáculos estructurales, administrati-

vos, normativos o de coordinación entre institu-
ciones que impiden que las políticas públicas y 
las acciones del Estado se implementen de ma-
nera efectiva para asegurar los derechos funda-
mentales. En el marco de la Sentencia T-302 
de 2017, estos bloqueos se manifiestan en la 
ineficacia o la parálisis parcial de programas y 
medidas que la Corte Constitucional ha orde-
nado para superar el estado de cosas incons-
titucional que afecta a la niñez wayuu.

Esto implica, por lo tanto, que hay fallas per-
sistentes que no solo se deben a limitaciones 
técnicas o presupuestales, sino también a pro-
blemas de gestión, falta de coordinación insti-
tucional y la ausencia de un enfoque estructural 
y sostenible para resolver problemas críticos 
como la desnutrición y la escasez de agua.

BLOQUEOS INSTITUCIONALES Y 
DETERMINANTES SOCIALES DE 

LAS INEQUIDADES EN SALUD

FOTO: Desjusticia



72Edición 233      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Los bloqueos institucionales se encuentran rela-
cionados con los determinantes sociales en sa-
lud. Según la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), los determinantes son las condiciones 
en las que las personas nacen, crecen, traba-
jan, viven y envejecen, así como las fuerzas y 
sistemas más amplios que influyen en esas 
condiciones. 

En el caso de la desnutrición infantil, la OMS 
identifica factores como la pobreza y la des-
igualdad de ingresos; el acceso limitado o 
inexistente a alimentos nutritivos; la falta de 
agua potable y saneamiento; el bajo nivel edu-
cativo de las madres; la precariedad en los 
servicios de salud; el racismo y la discrimina-
ción que afectan el acceso equitativo a opor-
tunidades; el cambio climático; la inseguridad 

alimentaria derivada de contextos socioe-
conómicos y políticos; y la corrupción o mala 
gestión de recursos públicos. Todos estos de-
terminantes interactúan y se refuerzan entre sí, 
creando entornos de alta vulnerabilidad para la 
salud de la niñez wayuu.

En cuanto al bloqueo institucional relacionado 
con el agua potable, la debilidad en la recolec-
ción de información, la falta de coordinación 
institucional y la ausencia de una política pú-
blica integral generan consecuencias que están 
estrechamente ligadas a determinantes sociales 
críticos. La falta de acceso estable y seguro a 
agua potable contribuye a enfermedades dia-
rreicas y afecta la capacidad de absorción de 
nutrientes, lo que agrava la desnutrición.

FOTO:  El Colombiano
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Además, la mala planificación y ejecución de 
proyectos, junto con problemas contractuales, 
no solo reflejan ineficiencia administrativa, sino 
también un patrón de exclusión histórica hacia 
el pueblo wayuu. Esto se relaciona con deter-
minantes como la discriminación, la margina-
lidad territorial y la corrupción, que perpetúan 
un ciclo de carencias estructurales y vulnera-
ción de derechos básicos.

En el caso del bloqueo institucional relacionado 
con la alimentación que ha señalado la Corte, 
hay una conexión clara con varios factores so-
ciales. La falta de acciones estructurales para 
abordar los problemas fundamentales de la 
seguridad alimentaria sigue reproduciendo 
las condiciones de inseguridad alimentaria y 
la pobreza. Además, las deficiencias en la re-
colección y el reporte de información dificultan 
el diseño de políticas basadas en evidencias, lo 
que resulta en intervenciones que son desarti-
culadas e ineficaces.

La carencia de indicadores de derechos impi-
de evaluar el impacto real sobre la población 
wayuu, lo que a su vez facilita la persistencia de 

inequidades. También, la falta de transparencia 
y sostenibilidad en la contratación y ejecución 
de programas agrava el problema de la corrup-
ción y reduce la disponibilidad real de recursos 
para garantizar el derecho a la alimentación, 
lo que a su vez empeora la desnutrición infantil.

Los bloqueos institucionales en el acceso al 
agua y a la seguridad alimentaria, no son solo 
problemas de gestión aislados; son, de hecho, 
reflejos claros de los determinantes sociales 
de la salud que la OMS ha reconocido. La falta 
de acciones estructurales, la escasez de datos 
confiables, la ineficacia en los contratos y la 
desarticulación institucional crean un ambien-
te de discriminación y exclusión que impacta 
de manera desproporcionada a la niñez wayuu. 
Para cambiar la situación inconstitucional, no 
solo es necesario eliminar estos bloqueos, sino 
también abordar de manera integral las causas 
sociales y políticas que los originan. Esto implica 
asegurar transparencia, fomentar la participa-
ción comunitaria y adoptar un enfoque intercul-
tural en las políticas públicas relacionadas con 
la alimentación y el agua en La Guajira.

arismendicesarantonio

cesararismendi9
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Colombia es una tierra de inmensa riqueza natu-
ral y cultural que se encuentra en una encrucija-
da donde el turismo y la minería, históricamente 
considerados como fuerzas opuestas, pueden 
interceptarse para tener roles diferentes y, de 
manera inesperada, complementarios en el ca-
mino hacia un crecimiento económico sosteni-
ble. Esta perspectiva busca cuestionar la sabi-
duría recibida del pensamiento de suma cero 
con miras hacia una simbiosis que, si se lleva a 
cabo de manera sabia, transparente y con una 
profunda responsabilidad social y ambiental, 
puede contribuir a la prosperidad regional y 
nacional a gran escala.

Las funciones básicas y diferenciadas en la 
economía colombiana

Para explicar cómo estos sectores pueden cru-
zarse entre sí, es necesario el siguiente análisis 
para separar los insumos y productos de la eco-
nomía del país:

Minería: Pilar Primario y Actividad Base Gene-

radora de Riqueza

Esta área está dominada por la demanda de re-
cursos naturales no renovables y abarca desde 
el carbón y el oro hasta las esmeraldas, el níquel 
y el cobre. Estos minerales son básicos como 
recursos para industrias en muchas partes del 
mundo. Su importancia económica radica en 
gran medida en sus exportaciones, que son una 
parte clave de los ingresos de divisas del país. 
Además, la minería es una fuente importante de 
regalías e impuestos que contribuyen a los pre-
supuestos nacionales y regionales, los cuales 
pueden ser utilizados para invertir en infraes-
tructura y servicios públicos. Es un gran gene-
rador de empleo, directo e indirecto, y parti-
cularmente en áreas de grandes operaciones. 
Aunque su participación en el Producto Interno 
Bruto (PIB) nacional puede no ser particular-
mente grande (entre el 1.5% y el 2% aproxima-
damente), para departamentos como Cesar y 
La Guajira es desproporcionadamente impor-
tante porque sirve como un sector económico 
central y una fuente de desarrollo local.

MINERÍA Y TURISMO EN COLOMBIA: ROLES 
DISTINTOS, HORIZONTES COMPARTIDOS 

HACIA LA SOSTENIBILIDAD

FOTO: El Tiempo
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Turismo: Fuente de Experiencia, Servicio y 
Sostenibilidad Cultural

El turismo contrasta con el énfasis en la pro-
visión de servicios y la creación de una expe-
riencia inmersiva para todos los visitantes, na-
cionales e internacionales. Su mayor activo es 
la riqueza natural y cultural de Colombia, que 
abarca desde la biodiversidad del Amazonas 
hasta la historia colonial de Cartagena, pa-
sando por la exuberancia de sus paisajes ca-
feteros. El sector también genera divisas, ya 
que es un imán para la inversión extranjera 
y promueve la recirculación de capital en la 
economía local. A través de varios subsectores 
y subtemas, ejerce esfuerzos por encima del 
promedio en la generación de empleo, como 
la hospitalidad, la gastronomía, el transporte 
terrestre, acuático y aéreo, otras ofertas turís-
ticas, artesanías, servicios de guías turísticos, 
entre otros. También fomenta el desarrollo de 
infraestructura que en muchos casos beneficia 
a las poblaciones locales. En las últimas déca-
das, el turismo en Colombia ha mostrado un 
crecimiento sostenido y competitividad y se 
proyecta que continúe aumentando su parti-
cipación en el PIB y la generación de empleo 
decente y formal.

Pero la verdadera oportunidad es entender 
cómo estos roles y temas aparentemente des-
conectados pueden entrelazarse para generar 
múltiples beneficios, creando un modelo de 

desarrollo más integrado y resiliente:

Las antiguas minas, como las de sal o de oro, 
e incluso algunas de las operaciones moder-
nas con serias medidas de seguridad y soste-
nibilidad, pueden convertirse en verdaderas 
atracciones turísticas. Estos sitios podrían de-
sarrollar museos interpretativos o recorridos, 
o experiencias inmersivas que destaquen la 
historia, el proceso de extracción y la cultu-
ra de la minería. En Colombia, por ejemplo, la 
Catedral de Sal de Zipaquirá sigue siendo una 
impresionante atracción turística, religiosa, cul-
tural, educativa y recreativa, todo en combina-
ción con una antigua mina de sal.

Creación de Empleo Indirecto y Fortaleci-
miento de Cadenas de Valor Locales

Los bienes y servicios requeridos por las minas y 
las personas que trabajan con y para ellas crean 
una cadena de valor profunda y de largo alcan-
ce cuyas ramificaciones se extienden a otras 
industrias. También existen oportunidades 
reales para proveedores locales que atienden 
a la minería (cualquier cosa, desde alimentos 
y transporte hasta alojamiento, seguridad y 
mantenimiento) que pueden traducirse a la 
industria del turismo. Esto no solo ayuda a im-
pulsar la economía local, sino que fomenta la 
diversidad de habilidades y la generación de 
empleos indirectos, resultando en un entorno 
empresarial más vibrante y robusto.

FOTO: Meer
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Dilemas Inevitable de la Simbiosis Sostenible y 
Responsable

A pesar de las promesas de estas sinergias, es 
importante señalar que una coexistencia exitosa 
no ocurre de manera mecánica y sin dificulta-
des. Se necesita una gestión extraordinariamen-
te buena y con visión de futuro para cancelar los 
desafíos inherentes:

Impacto Ambiental del Diseño Sostenible del 
Hogar

El impacto ambiental de la minería, especial-
mente a gran escala, es quizás el más crítico. 
La contaminación del agua, la deforestación, 
el cambio permanente del paisaje y la produc-
ción de desechos contaminantes son en sí mis-
mos irreconciliables con el espíritu del turismo 
sostenible, que se basa en el respeto por los 
ecosistemas y la belleza natural. La implemen-

tación estricta de regulaciones ambientales ri-
gurosas y la integración de las mejores prácticas 
globales en la minería son realmente importan-
tes para abordar este conflicto.

Territorial, Social y la Licencia Social para 
Operar

El desarrollo de proyectos mineros implica gran-
des problemas potenciales con las poblaciones 
locales, poblaciones indígenas locales y otras 
actividades previas (turismo, entre otras). La 
planificación territorial insuficiente, la falta 
de consulta previa, libre e informada con las 
comunidades afectadas y la falta de obten-
ción de “licencia social para operar” (permiso 
y legitimidad comunitaria) pueden resultar en 
protestas, conflictos sociales y retrasos en los 
proyectos. Una buena gobernanza es esencial 
para promover la participación ciudadana y la 
equidad en el reparto de beneficios.

FOTO: Portafolio
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Percepción Pública y Reputación de la Marca 
Nacional

Y no olvidemos que la imagen turística de Co-
lombia va a sufrir un golpe por una imagen de 
que la minería empaña el medio ambiente y tiene 
implicaciones sociales negativas, independien-
temente de si la operación se está gestionando 
correctamente. Acontecimientos específicos 
aislados, o tal vez casos de minería ilegal, po-
drían crear efectos adversos en la reputación y 
destruir la marca del país como destino turístico. 
Colombia necesita estar impulsando una “his-
toria” ambiental de sostenibilidad ambiental 
demostrando que sus intereses están alinea-
dos con prácticas responsables en todos sus 
sectores productivos, y que su atractivo como 
país de destino es sólido.

Sensibilidad de Ciertos Ecosistemas y Especies

Uno de los países más biodiversos del mundo, 
Colombia alberga una gran cantidad de eco-
sistemas frágiles y únicos, por ejemplo, los pá-
ramos, importantes para la regulación del agua. 
En estas áreas más ecológicamente sensibles 
y estratégicas, la minería presenta una ame-
naza significativa y en muchos casos es inhe-
rentemente irreconciliable con la conservación 

necesaria para que el turismo sea sostenible. 
La preservación no negociable de tales ecosis-
temas debería ser una prioridad nacional con 
zonas de exclusión minera basadas en derechos 
y respetadas.

En conclusión, el axioma desgastado de que la 
minería y el turismo en Colombia “no son mu-
tuamente excluyentes” es una invitación a cri-
ticar discursos simplificados de “o esto o aque-
llo” a favor de una concepción más matizada, 
estratégica y robusta del desarrollo.

Dr. Schubert: “Aunque estos sectores están 
sustentados por imperativos económicos di-
ferentes, hay puntos de intersección evidentes 
y potencial para sinergias, particularmente en 
áreas como el desarrollo regional, la diversifi-
cación económica y el desarrollo de cadenas 
de valor locales más fuertes. Pero para que 
esta coexistencia sea realmente efectiva, jus-
ta y duradera, es esencial, necesario e irrevo-
cable establecer un paradigma de desarrollo 
que priorice el cuidado del medio ambiente, el 
bienestar y la participación de la población, y 
una planificación territorial integral que mini-
mice los conflictos y maximice los beneficios 
para todo el país.”
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Riohacha necesita cerca de mil litros por se-
gundo (lps) de agua potable para abastecer a 
todos sus habitantes y la infraestructura actual 
apenas capta 650 lps, y de ellos, más de 350 
lps se pierden antes de llegar a los hogares. 
Dicho de otra forma, más de la mitad del agua 
tratada se esfuma en el camino. Es una cifra que 
duele, y que equivale a perder diariamente unos 
3 mil carrotanques llenos.

Este déficit no es solo un problema técnico, es 
un síntoma de una crisis más profunda. Las se-

quías prolongadas, el crecimiento poblacional, 
la expansión urbana sin planificación y el uso 
irracional del recurso, tanto industrial como en 
los hogares, dibujan un panorama que no ad-
mite indiferencia.

En este contexto, Aqualia ha llegado a mover el 
tablero. No basta con “administrar” la escasez; 
se necesita una gestión que combine visión 
técnica, control riguroso de pérdidas y partici-
pación comunitaria. Y, hasta ahora, la hoja de 
ruta que presenta parece ir en esa dirección.

AQUALIA, UNA OPORTUNIDAD 
PARA CAMBIAR LA HISTORIA 

HÍDRICA DE RIOHACHA

FOTO: Corresponsables
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Entre las acciones más relevantes, la compañía 
planea optimizar la línea de conducción, regu-
larizar las conexiones domiciliarias, renovar las 
ventosas, que son dispositivos que liberan aire 
atrapado en las tuberías para mejorar la presión y 
evitar daños, e instalar nuevas válvulas de purga 
para limpiar la red. También se estudia la capta-
ción de agua desde el río Ranchería y la insta-
lación de sistemas de bombeo que fortalezcan 
tanto el norte como el sur del Distrito. A esto se 
suman operativos nocturnos para detectar fu-
gas y eliminar conexiones ilegales, así como la 
instalación gratuita de medidores en los secto-
res 1 y 2, donde ya se han puesto en marcha cer-
ca de mil equipos para un control más preciso 
del consumo.

Pero Aqualia no es un actor improvisado, es una 
empresa global con presencia local, que se adap-
ta a las realidades y retos de cada territorio donde 
opera. En Colombia, su gestión ha sido recono-
cida con el Premio Andesco a la Sostenibilidad, 

además de certificaciones internacionales ISO 
9001 en Gestión de la Calidad e ISO 45001 en 
Seguridad y Salud en el Trabajo, aval que no 
muchas empresas del sector pueden mostrar.

En Riohacha, la operación de Aqualia tiene rostro 
y acento propio. Al frente está Manuel Olivella, 
villanuevero que entiende el pulso de la región 
porque lo ha vivido, profesional muy capaz y 
quien ha venido dando excelentes resultados 
muy a pesar de todos los traumatismos que es 
de conocimiento público en el tema del agua 
en Riohacha. Muy técnico y con una aureola de 
honestidad mostrada y demostrada en sus fun-
ciones como gerente. En las comunicaciones, la 
voz la lleva Viviana Altahona Castro, vallenata 
que ha sabido traducir la estrategia empresa-
rial en diálogo cercano y genuino con la gente, 
quien viene de la empresa privada de Cerrejón 
donde dejó huellas como una profesional com-
petente y calificada. 

FOTO: Corresponsables
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Me unen a ella lazos de amistad indelebles 
que mantengo a través de muchos años. Co-
nozco de su profesionalismo, de su capacidad 
intelectual, de su disciplina, de su probidad y 
honestidad. Ambos encarnan algo que pocas 
compañías logran: liderazgos locales que no 
solo administran un servicio, sino que leen el 
territorio, entienden sus códigos y construyen 
confianza donde más se necesita.

Nada de esto funciona si la gente no hace su 
parte, usar el agua de manera responsable, de-
nunciar conexiones fraudulentas y respaldar las 

mejoras son pasos tan necesarios como las in-
versiones en infraestructura.

Aqualia no tiene una varita mágica, lo que sí 
tiene es experiencia, capacidad técnica y una 
estrategia que, si se sostiene en el tiempo y 
se apoya en el compromiso colectivo, podría 
empezar a cambiar la historia hídrica de Rio-
hacha.

Porque, al final, el agua no solo es un servicio, 
es la base sobre la que se construye el desarro-
llo y el progreso de los territorios.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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El último entrenamiento antes del viaje fue dis-
tinto. El sol de Riohacha caía sin piedad sobre 
la pista, pero nadie parecía sentirlo. Los niños 
corrían como si ya estuvieran en Bucaraman-
ga, como si cada zancada fuera una promesa. 
Vi a Tahis y a Talhara mis hijas en la línea de sa-
lida, con esa mezcla de nervios y determinación 
que solo tienen los atletas que saben que repre-
sentarán no solo a un club, sino a toda una tierra. 

Este año el destino es especial: el Festival Na-
cional Infantil de Atletismo “Hormiguitas Jor-
ge Enrique Mantilla Ceballos”, un evento que 
nació hace más de dos décadas en Santander 
para abrirle espacio a los más pequeños, esos 
que todavía corren con la inocencia en la mira-
da, pero con el espíritu de grandes campeones. 
Lo que empezó como una reunión modesta de 
clubes locales creció hasta convertirse en una 
cita deportiva de referencia a nivel nacional e 

incluso internacional, reconocida por su capaci-
dad de descubrir talentos y formar ciudadanos a 
través del deporte.

En sus pistas han corrido figuras que hoy brillan 
en selecciones nacionales e incluso han repre-
sentado a Colombia en Juegos Panamericanos 
y campeonatos mundiales, como la velocista 
Natalia Linares, el mediofondista Jeisson Suárez 
y varios integrantes de la élite atlética nacional 
que alguna vez fueron “hormiguitas” soñando 
con sus primeras medallas. El festival no es solo 
un semillero de medallistas: es una escuela de 
disciplina, resiliencia y trabajo en equipo, va-
lores que trascienden el podio. Para La Guaji-
ra, estar presente aquí no es un simple viaje, es 
afirmar que sus niños tienen un lugar legítimo 
en el futuro deportivo de Colombia y que la pis-
ta es también un camino hacia la transforma-
ción social.

DE LA PISTA DE RIOHACHA AL 
CORAZÓN DE BUCARAMANGA

v

FOTO: Archivo Particular
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El atletismo en La Guajira es mucho más que de-
porte. Es una escuela de disciplina, autoestima y 
trabajo en equipo. Es la alternativa que muchos 
niños tienen para no dejarse arrastrar por la po-
breza, la violencia o la desesperanza. En munici-
pios como Riohacha, Uribia o Maicao, correr no 
es solo un ejercicio físico: es un acto de resis-
tencia y un camino hacia el futuro.

Este viaje no sería posible sin la unión de es-
fuerzos de entidades como la Gobernación de 
La Guajira, Instituto departamental de deporte 
de La Guajira, La liga de atletismo de La Guaji-

ra y la Universidad de La Guajira que asignaron 
un bus y alimentación para toda la delegación 
de los niños durante el trayecto y el evento. Son 
gestos que demuestran que cuando las institu-
ciones creen en el deporte infantil, el impacto 
trasciende el medallero.

En cada niño que viaja hay una historia de sa-
crificios. Padres y madres que madrugan para 
llevarlos a entrenar, que venden rifas, que ajus-
tan gastos para comprarles los tenis adecuados. 
Entrenadores que forman no solo atletas, sino 
seres humanos resilientes.

v

FOTO: Archivo Particular
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Samuel, que aprendió a correr antes que a 
montar bicicleta. Tahis, que entrena con la 
misma pasión con la que canta y baila. Talhara, 
siempre serena, que combina la pista con sus 
estudios ejemplares. Yujarles, veloz como el 
viento con tan sólo 6 años. Said, pequeño pero 
con la zancada de un grande. Thiago, cuya dis-
ciplina lo hace llegar antes que todos a la pista. 
Dilan, que encontró en el atletismo una familia 
y un propósito. Mariana, que no deja que nada 
apague su sonrisa, ni los días más duros. Yu-
leidis, incansable, que entrena incluso cuando 
el sol quema. Eileen, ejemplo de constancia y 
alegría en cada entrenamiento. Aysha, de mi-
rada decidida, que sueña con ser campeona 
nacional. Gabriela, tenista y atleta que inspi-
ra a las niñas de su colegio a correr como ella. 
Joan, que corre con la fuerza de quien sabe 
que representa a muchos. Mateo, de espíritu 
competitivo, siempre empujando sus propios 
límites. Lucas, que nunca se rinde, aunque el 
cansancio le diga lo contrario. Kleyver, veloz y 

creativo, que sueña con combinar el atletismo 
y fútbol. Cristal, que corre como si cada meta 
fuera la puerta hacia un futuro mejor.

Mientras veía a la delegación alinear sus zapati-
llas en la pista, pensé en algo que repito siempre: 
invertir en deporte es invertir en tejido social. 
No hay política pública más efectiva contra la 
exclusión que abrirle a un niño la posibilidad de 
creer en sí mismo.

Cuando Tahis y Talhara corran en Bucaramanga, 
lo harán con el corazón de todas las familias que 
creen que La Guajira puede transformarse. Por-
que en cada zancada hay más futuro que en 
cualquier discurso.

Y cuando vuelvan, no traerán solo medallas. 
Traerán algo más valioso: la certeza de que La 
Guajira, unida, puede llegar tan lejos como 
quiera.
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La duda me surgió al visitar la Quinta de San 
Pedro Alejandrino en Santa Marta, Colombia, 
donde Simón Bolívar murió el 17 de diciembre 
de 1830, ese día caluroso, el guía narró, como 
tantas veces se ha hecho, la escena final de su 
vida, solo, enfermo, sin poder político, sin ejér-
cito, sin bienes, sin familia y sin el afecto de los 
pueblos que había querido liberar, murió en una 
casa prestada, lejos de Caracas, lejos de Bogo-
tá, lejos de Lima; lejos de todo lo que alguna vez 
soñó.

Esa imagen me llevó a preguntarme si Bolívar fue 
realmente el gran arquitecto de la libertad ame-
ricana o más bien un caudillo que fracasó en su 
intento de construir una nación duradera, dos fi-
guras históricas que lo criticaron abiertamente, 
Karl Marx y José Antonio Páez, ofrecen claves 
para entender ese fracaso desde perspectivas 
muy distintas, una ideológica y otra pragmática.
Mientras Marx lo calificó como “el canalla más 

cobarde, brutal y miserable” en su artículo Bolí-
var y Ponte (1858), José Antonio Páez, líder mili-
tar y político venezolano, lo juzgó desde la expe-
riencia directa; Páez fue su aliado en los primeros 
años de la independencia, pero con el tiempo se 
convirtió en su principal opositor, a diferencia 
de Marx, Páez no recurrió al insulto, pero sí lo 
consideró un idealista impráctico, incapaz de 
gobernar con eficacia y de comprender las rea-
lidades locales.

Las diferencias entre ambos se hicieron eviden-
tes en varios momentos. Bolívar soñaba con una 
Gran Colombia que uniera a Venezuela, Colom-
bia, Ecuador y Panamá bajo un solo gobierno; 
Páez, en cambio, defendía la autonomía de Ve-
nezuela y consideraba que esa visión continen-
tal era utópica y ajena a las identidades regio-
nales, en eso, el tiempo le dio la razón, la Gran 
Colombia se desintegró y las naciones siguieron 
caminos separados.

JOSÉ ANTONIO PÁEZ: BOLÍVAR, 
UN IDEALISTA IMPRÁCTICO

FOTO: BBC
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Bolívar promovía un modelo de gobierno fuerte, 
centralizado, con un presidente vitalicio y pode-
res amplios, Páez creía en la descentralización y 
en el respeto a las autonomías regionales, esta 
diferencia llevó al conflicto político que culminó 
en La Cosiata (1826), un movimiento separatis-
ta liderado por Páez que marcó el inicio del fin 
de la Gran Colombia; en su autobiografía, Páez 
describe con claridad cómo Bolívar se fue ais-
lando, aferrado a un poder que ya no represen-
taba a los pueblos que decía liberar.

Muchos contemporáneos de Bolívar, entre ellos 
Páez y sus seguidores, estaban convencidos de 
su incapacidad para construir instituciones du-
raderas, lo veían como un hombre de discursos 
grandilocuentes, pero sin estructura administra-
tiva ni visión institucional; su gobierno estuvo 
marcado por la improvisación, la concentración 
de poder y la dependencia de su figura perso-
nal, al retirarse, Bolívar no dejó una república 
sólida, sino una región fragmentada y en crisis.

Para Páez, Bolívar se convirtió en un obstáculo 
más que en un guía, su insistencia en mantener-
se en el poder, su desconfianza hacia los líderes 
locales y su incapacidad para adaptarse a las 
nuevas circunstancias lo alejaron de sus antiguos 

aliados; al final, Bolívar fue abandonado por los 
mismos pueblos que había querido liberar, nun-
ca aceptó el desgaste de su liderazgo, ni com-
prendió que su sueño de unidad requería más 
que voluntad, requería instituciones, consensos 
y realismo político.

No sigamos tapando el sol con un dedo, Bolívar 
fue un caudillo con ambiciones descomunales, 
pero sin la estructura ni el respaldo para sos-
tenerlas, su obsesión por el poder centralizado, 
su desprecio por las dinámicas locales y su in-
capacidad para construir instituciones lo lleva-
ron a perder aliados, territorios y credibilidad; 
murió sin ejército, sin poder político, sin bienes, 
y sin el afecto de los pueblos que había querido 
liberar, su legado fue más simbólico que institu-
cional, no dejó una república sólida, sino una re-
gión fragmentada y en conflicto.

La historia oficial lo presenta como el Libertador, 
pero los hechos muestran a un hombre derrota-
do por sus propias contradicciones.

Fuente verificable: Autobiografía del General 
José Antonio Páez, escrita por él mismo, ofrece 
una visión directa y detallada de sus diferencias 
con Bolívar. 
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Allí estaba yo. Cargado de sueños, de ilusiones, 
de propósito, con el corazón latiendo fuerte y 
una voz interna que no dejaba de repetirme: “Tú 
naciste para inspirar, para motivar, para en-
cender el fuego en otros.”

Sabía que tenía con qué, sabía que no estaba 
solo, sabía que me apoyarían. Pero… también es-
taban allí esas otras voces… las que todos hemos 
escuchado alguna vez: “No lo vas a lograr”, “Eso 
no es para ti”, “¿Y qué dirán?”

Esas voces que aprendí a silenciar actuando, 
TOMANDO ACCIÓN. Me enfoqué en la meta, 
identifiqué dónde estaba y hacia dónde quería ir. 
Tracé una ruta… y le di “play”.

Así nació Cumplir Mi Sueño – La Experiencia, 

un evento que no solo es un proyecto, sino un 
propósito sembrado por Dios en mi vida y en la 
vida de muchos, Un espacio donde hablamos de 
amor propio, de heridas, de caídas, pero tam-
bién de levantarse, de fe, de resiliencia. Un lugar 
donde cada historia se convierte en testimonio, 
donde la pasión por salir adelante se volvió la 
clave del éxito. 

Tenía miedo SI, me temblaban las piernas SI, 
dudé muchas veces SI… Pero en la vida, uno nun-
ca está verdaderamente solo. Dios me rodeó de 
un equipo extraordinario: Mi familia, mi tío Eder, 
Eduardo, Elba, El Parrandero, El Parranderito, 
Mafe G, Giovanny, José Julián, Alvaro Negrete, 
Carlos, Cristian, Hannsen, Tatiana, Jacid, Magda, 
Lina Vergel, Eduardo Acosta, Dany Daza, La Caja 
de Música… ¡ya estábamos en movimiento!

EL PRIMER PASO
FOTO: Vocal
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Hasta que un día, Luis Mario Jiménez entra a 
mi oficina y siembra en mi corazón una idea que 
fue tomando fuerza, hasta llegar a oídos de Iván 
Murgas y Camilo Daza, quienes entendieron 
que esto requería un nivel más profesional. Y así, 
llegó a nuestra experiencia el gran Jhon Bolívar, 
maestro de ceremonia, actor, guionista, direc-
tor, productor de cine y TV… pero sobre todo, un 
hombre con propósito y corazón. 

Jhon, con su liderazgo, se desprendió de sus 
ocupaciones para sumarse a este sueño. Nos 
organizó, nos alineó, nos dio color. Y en equipo, 
lo logramos, gracias amigo, aunque desde hace 
más de 20 años nos conocíamos fue Dios que 
alineo todo para que llegaras a esta EXPERIEN-
CIA.

Lo que vivimos en el Auditorio Crispín Villazón los 
días 13 y 14 de agosto las más de 1.300 personas 
que asistieron, fue mágico, un ambiente de fe, 
de lágrimas, de abrazos, una noche para cumplir 
sueños y animarnos a realizarlos, historias rea-
les, como la del escalador de sueños NELSON 
CARDONA, un invitado de lujo, una persona con 

una vida digna de admirar, regalo que les quise 
brindar a mis asistentes, dos personas un mismo 
mensaje: Acción.

Un mensaje claro quedó grabado en cada co-
razón: LOS SUEÑOS SE CUMPLEN… Pero solo 
cuando te comprometes con ellos. 

Este no es solo un agradecimiento. Es una afir-
mación: Gracias a Dios, por sembrar en mi alma 
esta semilla. Gracias a los asistentes, por darse el 
regalo de soñar despiertos. Gracias a los patroci-
nadores, por creer.
Gracias al equipo de trabajo, a cada talento que 
hizo esto posible.
Y gracias a mis muchachos de Zona Creativa, 
que siempre están listos para soñar en grande 
conmigo. 

Esto apenas comienza… Y si Dios lo permite, lle-
varemos este mensaje por todo el mundo. Por-
que si Fabio Torres pudo, tú también puedes. 
Solo necesitas lo más importante: DAR EL PRI-
MER PASO.
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En la trayectoria de más de dos décadas, Plu-
ma Dorada ha recorrido aulas que no solo se di-
ferencian por sus paredes o su ubicación, sino 
por las historias, rostros y realidades que en ellas 
respiran. Lo que le ha permitido llenar la página 
en blanco desde la tinta fina de pensamiento, 
ha transitado desde la ruralidad más apartada 
hasta las ciudades más dinámicas; desde las 
aulas multigrado en escuelas veredales hasta 
auditorios universitarios y salones de forma-
ción técnica. Ha trabajado con niños en etapa 
preescolar, estudiantes de primaria, adoles-
centes de secundaria, jóvenes en la media vo-
cacional y adultos en educación superior. Cada 

contexto ha sido un universo, cada estudiante, 
un territorio por descubrir.

En ese tránsito, se ha encontrado con dos tipos 
de docentes: aquellos que se arraigan a un solo 
grado y a una misma escuela, y aquellos que, 
como viajeros pedagógicos, han aprendido a 
adaptarse, transformarse y reinventarse en cada 
experiencia. Mientras unos se conforman con 
repetir fórmulas, otros viven en un constante 
ejercicio de pulir su oficio, conscientes de que 
la educación es un espejo que se limpia todos 
los días para reflejar lo mejor de la humanidad.

ENTRE ESCUELAS Y VIDAS, SER 
MAESTRO, EL ARTE DE FORMAR 

EN TODOS LOS TERRITORIOS 

FOTO: Archivo Particular
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El maestro que ha caminado diversos caminos 
sabe que no todos los estudiantes llegan con la 
misma historia. Algunos provienen de familias 
campesinas que valoran la tierra más que los 
libros, otros pertenecen a comunidades indí-
genas que guardan saberes ancestrales, y mu-
chos habitan la urbe con sus ritmos acelerados 
y desafíos silenciosos. En esas aulas se mezclan 
niños con familias sólidas y otros huérfanos de 
afecto; pequeños que sueñan con conquistar 
el mundo y otros que aún no han aprendido a 
soñar; estudiantes que viven en la esperanza y 
otros que solo conocen la resignación.

Esta diversidad es la que convierte al docente 
en maestro de vida. Porque educar no es úni-
camente transmitir conocimientos, sino formar 
el ser, como lo plantea Montessori, para quien 
el maestro es un guía que ayuda al niño a de-
sarrollar sus potencialidades en un ambiente 
preparado y amoroso (Montessori, 2019). Sin 
embargo, para lograrlo, es necesario compren-
der el origen, la historia y las heridas de cada es-
tudiante. Solo así es posible diseñar estrategias 
pedagógicas que se ajusten a su realidad y que 

le permitan construir su propio proyecto de vida.

En preescolar, el maestro recibe vidas apenas ini-
ciando su trayecto: niños con miradas que bus-
can refugio, manos pequeñas que piden guía y 
corazones que necesitan amor, paciencia y de-
dicación. En primaria, se siembran las primeras 
bases del pensamiento crítico, pero también de 
la autoestima. En secundaria, se enfrenta a ado-
lescentes que cuestionan el mundo, algunos con 
alas listas para volar y otros con alas rotas que 
requieren reparación. Y en la educación superior, 
la tarea se transforma en acompañar la consoli-
dación de un profesional, sin olvidar que antes 
de un título, allí habita un ser humano.

El tiempo, para un maestro, es oportunidad. 
Cada día, cada ciclo escolar, cada encuentro 
con un nuevo grupo, representa la posibilidad 
de repensarse, aprender y crecer. El docente 
que abraza su papel con consciencia no cierra 
puertas: las abre. Entiende que su trabajo no es 
solo enseñar, sino inspirar; no solo corregir, sino 
acompañar; no solo exigir, sino transformar.

FOTO: Archivo Particular
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Ser maestro en distintos contextos es descubrir 
que, más allá de planes de estudio y currículos, el 
verdadero aprendizaje ocurre en el diálogo pro-
fundo entre vidas que se encuentran para trans-
formarse mutuamente. Allí reside el arte y el pri-
vilegio de educar.

Justificación pedagógica

Este artículo plantea una reflexión profunda so-
bre el papel del docente en contextos diversos, 
partiendo de la premisa de que la experiencia 
en distintos niveles educativos y entornos socio-
culturales amplía la capacidad del maestro para 
adaptar su práctica y responder a las necesida-
des de los estudiantes. Según Freire (1997), la 
educación es un acto de amor y, por lo tanto, 
un acto de valentía, en el que el maestro debe 
asumir su papel como agente de transforma-
ción social. Esta perspectiva coincide con la vi-
sión de Montessori (2019), quien considera que 

el maestro debe ser un observador sensible que 
prepara el ambiente y facilita el desarrollo in-
tegral del niño, reconociendo su individualidad.

El tránsito por diversos escenarios educativos 
enriquece la mirada pedagógica, pues permite 
reconocer la diversidad como un valor y no como 
una dificultad. Este enfoque responde al llama-
do de la UNESCO (2020) de promover una edu-
cación inclusiva, equitativa y de calidad, capaz 
de garantizar oportunidades de aprendizaje 
para todos, independientemente de su origen o 
condición.

En suma, el artículo subraya que la verdadera 
maestría no radica únicamente en la experiencia 
acumulada, sino en la capacidad de renovarse, 
de aprender de cada estudiante y de cada con-
texto, para ejercer una docencia que forme seres 
humanos íntegros y ciudadanos comprometidos 
con la construcción de una sociedad más justa.



92Edición 233      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

“Llevo en mi recuerdo la fecha de mi partida, al 
pensar lo lejos que estaré del festival, porque al 
recordar forma parte de mi vida ese cielo azul 
que cubre a Valledupar”

A propósito de las peripecias que se presentan 
cuando uno se embarca en temas de organiza-
ción de festivales, vino a mi mente la canción 
“Despedida del festival” de la autoría de Luis 
Francisco Mendoza Pitre la cual grabo Jorge 
Oñate con Los Hermanos López en el año 1973, 
y fue incluida en el LP “EL CANTOR DE FONSE-
CA” a la cual corresponde el aparte preliminar-
mente transcrito.

Algunos acontecimientos que se están presen-
tando durante con relación a ciertos festivales 

nos han motivado para reflexionar sobre temas 
espinosos que que en mi humilde opinión tienen 
la imagen de  estos certámenes como corcho en 
remolino, y estamos en el momento preciso de 
tomar correctivos para evitar que a todos nos 
salga mas caro el ajo que la carne.

Lo primero que hay que pensar es en estrate-
gias de financiación que permitan acabar con 
la moda de los palcos, porque las festividades 
de connotación colectivas deben ser incluyen-
tes, participativas y garantizada debe estar la 
situación de igualdad de las personas ante las 
celebraciones publicas y sobre todo en aque-
llas que para su realización hayan recibido re-
cursos públicos, las fiestas son para unir y no 
para dividir. 

LOS FESTIVALES ENTRE LA 
INCLUSION Y LA DIVISION SOCIAL

FOTO: Dulces de Mongui
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Muchas veces me han dicho corroncho, javao 
y hasta anticuado por mi posición vertical en 
contra de la instalación de palcos que deben ser 
pagos por los concurrentes a los festivales para 
poder observar de cerca a los artistas en “Las 
galas” conciertos, presentaciones o lo que se 
encarapite en tarimas, pero prefiero sonrojarme 
diciendo lo que pienso para no andar después 
pálido tratando de justificar mentiras, pien-
so que esa vaina lo que produce es división y 
transmite el mensaje equivocado que los fes-
tivales se han vuelto excluyentes, es ineludible 
que se tenga la percepción que quienes están 
en capacidad de pagar diez o mas millones 
para sentarse allí son los únicos que pueden 
ver a sus artistas de cerca mientras el pueblo 
que el día que no trabaja no come solo los pue-
de ver de lejos y  chiquiticos.

La otra vaina es que ya no se mide el éxito de los 
festivales por la calidad de las obras que se pre-
sentan en los concursos, del alto nivel de los ver-
seadores en la piquería ni por la habilidad de los 
músicos en el dominio del acordeón o del canto 
en sus presentaciones cuando son concursos de 
acordeones, el termómetro si el festival estuvo 
bueno o malo ahora es el tamaño del racimo 
de artistas  que se llevan para los conciertos, 
hay una competencia peligrosa, innecesaria 
y fachosa entre festivales que se disputan el 
reconocimiento de quien llevo más músicos y 
quienes los mas costosos para ser presentados 
en las famosas “Noches de gala”.

Lo que viene ocurriendo tiene el agravante que 
mientras “La tiran toda” asumiendo costos des-
comunales para pagarle a las agrupaciones que 
contratan, sacrifican los concursos y los pre-
mios, algunas veces los quedan debiendo y 
otras veces suprimen de la programación al-
gunas competencias para que les rinda la pla-
ta para lo que consideran más importante el 
espectáculo musical, eso es imperdonable y les 
da la razón a quienes piensan que los festivales 
se están convirtiendo en negocios y eso no es 
conveniente .

La situación a la cual nos estamos nos estamos 
refiriendo  tiene una relación umbilical también 
con otra cosa, es que uno observa en la insti-
tucionalidad un trato discriminatorio, pechichan 
como muchacho primogénito financieramente 
a los festivales considerados “grandes”, para 
ellos no hay restricciones en el apoyo econó-
mico y logístico, pero a los festivales consi-
derados chicos, que si cumplen a plenitud el 
objetivo buscado con la fiesta que es recrear 
manifestaciones culturales, tradiciones, resca-
te del acervo cultural de los pueblos les ponen 
el techo bajito, tienen que buscar padrinos, los 
tratan como si fueran mendigos, les maman 
gallo y después pretenden “Apoyar” con preca-
rios recursos lo cual hace nugatorios los artí-
culos 13 y 70 constitucionales que imperan que 
en Colombia todos nacemos libres e iguales 
ante la ley y que La Cultura en todas sus ma-
nifestaciones debe recibir el apoyo del Estado.

FOTO: Dulces de Mongui
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Es indiscutible que los festivales mueven pa-
siones, propician contrariedades, y despiertan 
intereses y tienen un impacto sociocultural de 
profundas connotaciones en nuestros pueblos 
por eso son tan necesarios, se constituyen en un 
aporte a la paz, a la felicidad y a la vida en es-
tos tiempos cuando la sociedad parece dividi-
da entre quienes viven de la guerra, quienes las 
azuzan y quienes ponen los muertos, porque yo 
no creo que una persona que esta pendiente 
de ir a ver concursos y a bailar salga de allí con 
ganas de asesinar a alguno de sus semejantes, 
esos festejos desarman los espíritus, son opor-
tunidades para el reencuentro, la fraternidad y 
la cofradía, motivos suficientes para que sean 
defendidos por quienes soñamos con un por-
venir colmado de bienaventuranzas para las ac-
tuales y futuras generaciones.

Para el Festival del Dulce de Leche de Mon-
gui el pueblo donde enterraron mi ombligo  ya 
se iniciaron gestiones, y predicaremos con el 
ejemplo, nosotros daremos prelación a los con-
cursantes, y “La parrilla” será digna pero jamás 
ostentosa ni con racimo de agrupaciones, sa-
crificaremos otra vez el cache por lo sabroso y 
tenemos la esperanza que esta vez si hay tiem-
po para que las entidades publicas y empresas 
a quienes hemos colocado de presente nuestro 

proyecto nos correspondan a la medida de las 
circunstancias.

Del mismo modo llamamos la atención para que 
no nos tome de sorpresa, no se puede olvidar 
por parte de los organizadores que todo aquel 
que ejecuta recursos del erario público, así sea 
una persona jurídica de naturaleza privada es su-
jeto de control fiscal, y por lo mismo las cuentas 
deben ser claras y el chocolate espeso, porque 
el día que se llegue a detectar que con Recur-
sos públicos se pagaron las presentaciones de 
artistas y que a los contribuyentes se les cobró 
por repecharse allí a escucharlos no solo ten-
drán un proceso de Responsabilidad fiscal en 
el tronco de la oreja sino también tendrán que 
ir a cantar a la Fiscalía General de La Nación, 
esa es la tapa de la cajeta, no quiero con esto 
ser pájaro de mall agüero, simplemente para ha-
cerse los locos también hay que tener juicio, la 
alegría de la fiesta que a mi también me guas-
ta no nos puede llevar a perder la cabeza, nos 
enseñó Maurice Maeterlinck, el dramaturgo y 
ensayista belga, que ganó el Premio Nobel de 
Literatura en 1911 que “Las abejas siempre tra-
bajan en la oscuridad, el pensamiento, siempre 
trabaja en secreto y la virtud siempre trabajara 
en silencio”

nene_acostam
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Aquella no fue una mañana cualquiera como se 
cuenta en una de sus canciones, sino la del na-
cimiento del maestro Leandro José Díaz Duar-
te, el hombre que visionó desde su memoria el 
entorno que le correspondió, sabiendo com-
poner bellas canciones adornadas con licen-
cias poéticas.

El silencio era su gran compañero. Para pensar 
no estaba ocupado teniendo la soledad como 
su fiel compañía, pudiendo sacar una real con-
clusión. “Vivo rodeado del silencio y eso me 
agrada porque puedo recorrer mi pensamien-
to con total calma”.

Su apertura al diálogo fue esencial para con-
tar de todo un poco, desde la dimensión de su 
grandeza. Muy bien lo indicó. “Si Dios no me 
puso ojos en la cara, fue porque se demoró lo 

necesario para ponérmelos en el alma”.

De igual manera, sobre las expresiones natura-
les de sus canciones, comentó que las pensaba 
mucho antes de quedar viviendo en su memo-
ria e hizo un repaso por aquella sensibilidad ino-
cultable. La misma causante de llamarlo poeta 
ciego del vallenato. También, recalcó sobre la 
canción pegada a su corazón. ‘A mí no me con-
suela nadie’, aunque a nivel de aceptación es-
tán ‘Matilde Lina’ y ‘La diosa coronada’.

Con esas y otras canciones traspasó fronteras 
y hasta el Premio Nobel de Literatura Gabriel 
García Márquez, lo incluyó en el epígrafe de 
su libro, ‘El amor en los tiempos del cólera’. “En 
adelanto van estos lugares, ya tienen su diosa 
coronada”.

LEANDRO DÍAZ, EL COMPOSITOR 
QUE PENSABA LENTO PARA 

TRIUNFAR MÁS RÁPIDO

FOTO: Archivo Paritcular
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El maestro Leandro Díaz, trajo a colación la 
historia de la canción ‘El negativo’, anotando. 
“Esa la hice porque a las parrandas que asis-
tía me prometían infinidad de cosas, pero pa-
saba el tiempo y no aparecían. Entonces, con 
nombre propio los mencioné, pero ni así cum-
plieron. Eso me sirvió para que otros me die-
ran el doble de lo que reclamaba en mi canto. 
Me fue tan bien que hasta me regalaron casa 
y carro, pasando de negativo a positivo”.

Seguidamente de manera clara hizo énfasis 
en una de sus frases. “Mientras más lento se 
piensa, más rápido se triunfa. Esa frase no es 
de las que llaman filosóficas, sino que pun-
tualmente en mí se ha cumplido. Salí de mi 
humilde caserío (Altopino) y he viajado por 
muchas partes llevando mis cantos”.

El maestro Leandro, en aquella ocasión tam-
bién les abrió paso a distintos conceptos sobre 
el amor. “Si las mujeres no existieran el cora-
zón de los hombres no tuviera oficio”. Ense-
guida sacó de prisa otro concepto que tenía 
moldeado. “A las mujeres siempre las he exal-
tado hasta cuando me pagaban mal, como 
aquella famosa gordita que la castigué can-
tando, porque no podía maldecirla, debido a 
que era un acto de cobardía”.

Continuó con la palabra y entregó más re-
flexiones sinceras. “El dinero acabó con el 
sentimiento. Ya la poesía, las flores, los can-
tos y los detalles pasaron a segundo plano, 
sin pensar que lo bello de enamorar tiene su 
encanto”.

FOTO:  Archivo Paritcular
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De un momento a otro apareció su hijo Ivo Luis 
Díaz Ramos, y se acabó el tiempo de resucitar 
más añoranzas donde sus canciones aparecen 
en largos trayectos llenos de nostalgias, sufri-
mientos y de amores de esos que siempre lle-
naban las partes vacías del corazón. El maestro 
antes de despedirse hizo una referencia con 
mucho orgullo. “Ivo me pone a cantar para ro-
barle lágrimas y sonrisas a la gente”.

Esa mañana cayó completa al recibir el desplie-
gue de talento, humildad y cordialidad de Lean-
dro Díaz, el compositor que por muchos años se 
dedicó a cultivar versos de todas sus experien-
cias. El mismo que puso a sonreír su vida en me-

dio de las dificultades y soledades que lo acom-
pañaron desde niño. Todo sucedió en Bogotá el 
viernes 11 de marzo de 2011.

Canto para Leandro

En ese recorrido el cantautor Ivo Luis Díaz, deci-
dió hacer la canción que su corazón le dictó. No 
era una tarea fácil porque se trataba del deseo 
bordado con el hilo del sentimiento, y además 
encerrado en el amor hacía su padre, a quien 
definió como un hombre lleno de virtudes y con 
un corazón inmenso. “Hablaba lo justo y no gas-
taba sus palabras”.

FOTO:  La Mega
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Un día amaneció acostado al lado de la inspi-
ración y no había obstáculo a su alrededor. Se 
sentó, pensó, escribió, cantó y en el cierre es-
taba decirle a su papá que le iba a entregar sus 
ojos y de recompensa quería que le regalara su 
alma. Ese cambio era una luz en medio de la os-
curidad y los secretos del alma de un hombre 
que nació con la alegría de un carnaval, tenien-
do como epicentro un bello paisaje natural.

Ivo aceptó contar esa experiencia de compo-
ner una canción que lo transportaba a ese mo-
mento glorioso de su vida, donde la alegría se 
mecía con la melancolía pareciendo hermanas. 
Después de concluir su obra maestra vino una 
parte esencial, el título. Demoró varios minutos 
y después de un recorrido por los versos, con-
cluyó que el ideal era ‘Dame tu alma’.

“Mi canción fue la ganadora en el Festival de la 
Leyenda Vallenata del año 1993. La hice para 
homenajear la vida y obra de mi padre. Es la 
acumulación de todo lo que viví a su lado. Ser 
su hijo, su amigo, su compañero y su confidente, 
me llevó a entrar más en su vida”, dijo Ivo, quien 
todo lo resumió en una frase. “Permanecer a su 
lado me llevó a estar como cuando la sombra 
se mete lentamente a las aguas del río”.

De esta dimensión era Leandro Díaz, el hom-
bre que nació el lunes 20 de febrero de 1928 y 
se despidió de la vida el sábado 22 de junio de 
2013, dejando pegados bellos cantos en el sen-
timiento de todos, debido a que los sacaba por 
arte de magia desde el fondo de su alma. En fin, 
él quedó enmarcado en los recuerdos que son 
guiados por la brújula del tiempo.



https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link

	49: 
	51: 
	52: 
	50: 
	32: 


